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VOZ DE ALERTA! 
Todos 'os republicanos advierten el 

peligro, mas ninguno lo señala. Lo haré 
yo, como de costumbre. Noía enojosa, 
pero que debe darse. 

El peligro para nosotros está en nos­
otros mismos. Y tanto como de los cle­
ricales, dejemos defendernos de nos­
otros. Por esto hablo. 

Si creyera que iba á introducir en el 
pa'tido alguna división, á quitarle algu­
na fuerza,' yo seguiría callando, aunque 
contradijese el sistema de toda mi vida: 
decir la verdad tal como la he sentido. 
Pero desgraciadamente no es así. 

No vengo á reñir batallas. ¿Para qué? 
Veintidós años luché sin tregua hasta 
llegar á la Unión republicana de 1903, 
y... ¡Tierra al pasado! 

Vengo sencillamente á decir: «Por el 
camino que vamos, no llegaremos nun­
ca." Y á demostrarlo. 

Ocurre actualmente en el republica­
nismo algo muy extraño. Muchas afir­
maciones de próximo Iriunfo, muchos 
vivas, muchos aplausos, muchos víto­
res, muchos banquetes, muchas mani­
festaciones de entusiasmo, y, sin embar­
go, nadie está contento... ¿Por qué? Por­
que todos pensamos en que, si surgiese 
dé pronto un. acontecimiento favorable 
para traer la República, no podi fainos 
aprovecharlo, como nos ocurrió tantas 
ve|ces, por falta de una organización ver-
dadera de propaganda y de combate. 

'¿Que ya tenemos una, la Concentra­
ción republicana? Lo niego. Ni eso es or­
g a s m o dirfietiv», ni puede ordenar na­
da íin LXponene á ser desobedecido. Y 
si no, que acuerde una acción cualquie­
ra que no sea mitin ó manifestación, y 
lo'veremos; 

culpo á nadie; pero es un hecho 
que la Concentración de partidos no 
tiene autoridad ni para resolver ni para 
imponerse. Y necesitamos, hoy mejor 
que mañana, un organismo que estudie, 
acuerde, ordene y se imponga. Sin esto, 
consumiremos en el actual estéril voce­
río ensordecedor nuestras energías. Y 
volverá Man: a, y nos tratará á puntapiés 
ó á salivazos. Y hará bien. 

¿Que como va á formarse ese orga­
nismo? Me es igual, con tal que se for­
mé. Que lo decidan los señores de la 
Concentración, yaque ella es el único 
conato de autoridad que hoy posee eL 
republicanismo. Y una vez constituido, 
á aca'atle todos. 

¿Que un correligionario dice que es 
radical? Bien. Es conveniente que los 
haya en toda República. 

¿Que otro se titula couseivadoi? Bue­
no. No es posible gobernar un país s¿n 
esa tendencia. 

Pero como no Iratamos de discutir 
eso ahora, sino de ver si traemos la Re­
pública, todo eso es secundario. Ni el 
radical podrá influir hoy para que se 
implanten sus reforma--, ni e; conserva­
dor tendrá nada que ronseí var mientras 
la República no exista. 

EI.IGIOXES NEGRADAS Y EMBlt l" 

¿Que es preciso formar con anticipa­
ción esos núcleos de fuerza, para que 
funcionen desde el primer instante? Sí; 
en ¿a paz se prepara el buen guerrero; 
mas ¿qué necesidad hay de establecer la 
distinción esa, que se impondrá forzo­
samente el día aquel, y que hoy sólo sir­
ve pata mantener la división? ¿Sabemos 
además cómo y con quién vamos á ve­
nir, en el caso de que vengamos, ni qué 
concesiones tendremos que hacera cam­
bio de apoyo ó benevolencia? ¿Y no po­
dría resultar que los conservadores de 
la República fuesen los que á ultima 
hora se declarasen republicanos? ¿Y no 
podría ocurrir que los socialistas repre­
sentasen la tendencia radical? ¿Pues en­
tonces? ¿O es que vamos á parodiar 
eternamente el saínete de las aceitunas, 
disputando sobre el destino que vamos 
á dar á los productos del olivo antes de 
haberlo plantado? 

La Concentración, digámoslo clara­
mente, sólo ha dado de sí hasta ahora 
una serie de mitins, que van resultando 
ya abrumadores por la cantidad y em­
palagosos por la repetición de los te-

,mas. Todo lo que debía decirse, se dijo 
á raíz de la caída de los conservadores. 
Conviene recordarlo de vez en cuando, 
pero no repetirlo á cada instante á ma 
ñera de estribillo. En esto de la protesta 
hemos llegado á lo inverosímil: á pro­
testar de que haya sido resuelta mal una 
crisis, como si nos conviniera que todas 
se resolviesen bien. En vez de alegrar­
nos de que la monarquía cometa torpe­
zas que contribuyan á EU descrédito, 
nos indignamos de que no-acierte. Juro 
que no lo entiendo. 

Debemos, pues, variar de procedi­
mientos; amainar un poquito en el dis­
curseo; prescindir un tanto de v.cife-
racioues y bravuconerías risibles; des­
terrar de nuestro vocabulario propagan­
dista las palabí as desgastadas por el uso 
y poner en circulación algunas enmo­
hecidas por el desuso; en, fin, ser polí­
ticos sin dejar de ser revolucionarios. Y 
ser políticos hoy consiste en combatirá 
los liberales por lo que dejen de hacer 
democráticamente, pero no exigirles 
nada de lo que no pueden conceder sin 
detrimento de su significación monár­
quica. 

Y ahora que he tocado lo de los dis­
cursos, diré que el exceso de oratoria 
nos pierde: no solamente á los republi­
canos; á los españoles todos. Si se diera 
una ley mandando ahorcar al que habla­
se más de quince minutos seguidos, no 
tendría hora de vagar el verdugo. ¡La 
muerte, antes que dejar un período in­
completo! 

Los republicanos repetirnos c<¡ 
cuencia aquello de que «el silencio de 
los pueblos es la lección de los reyes», 
mas t:o estamos por la pedagogía en este 
punto. Y á proposito: 

No recuerdo ahora cuándo ni en dón-
epe en un lisiado 

dóse un nuevo impuesto tan oneroso 
como injusto. Levantóse casi en masa 
la capital del reino y dirigióse á la nic-

CFX. EL MOTE? 

rada del jefe del Estado, que hallábase 
conferenciando con sus ministros. At 
llegar á palacio el eco de los furiosos 
gritos que el pueblo daba y la noticia 
de las ten i bles amenazas que proferís, 
dijo sonriendo al rey el ministro que 
había ideado el impuesto: «¿Gritan? 
Pues pagarán. Cuando tienen razón, lo 
temible en los pueblos es el silencio." 

¿Que si pretendo que mis correligio­
narios no se reúnan, ni hablen, ni ex­
pongan sus deseos, ni manifiesten sus 
esperanzas? No, mis aspiraciones son 
más modestas: me contentaría con que 
no pusieran al partido en ridículo; con 
que no afirmasen, para producir un efec­
to oratorio de latiguillo, nada de que 
no tuviesen conciencia plena. 

Tenemos ya por indudable, que el 11 
de Febrero del año próximo conm 
raremos desde el poder el aniversario 
de la primera república. Lo ha dicho uno 
de los hombres más importantes del re­
publicanismo y de los menos propensos 
á padecer ataques epilépticos de entu­
siasmo. Y yo pregunto: ¿Es serio esto? 
¿No hemos escarmentado aún de aque­
llos anuncios de triunfo á tantos días 
fecha, de aquellos embarazos de siete 
meses que no han resultado á los quii:-
ce años? ¡Por favor, queridos correligio­
narios que veis la República con' los 
ojos de la imaginación, como las beatas 
histéricas á la Virgen con los de la fe: 
no provoquéis las carcajadas de nuestros 
enemigos. Que nos persigan, que nos 
vejen, cpie nos encarcelen, pero que no 
se rían de nosotros. Al Pueblo de hoy 
no es necesario engañarle para que man­
tenga incólume su"convicción. 

¿Que todo esto que y3 condeno sig­
nifica en los partidos populares exhu-
berancia de savia, exceso de vitalidad, 
desbordamiento de energías? No; si eso 
significara, hace años que estaría esta­
blecida en España la República, dado 
que apenas hemos hecho otra cosa <qu -
entusiasmarnos, gritar, amenazar... (Es-
ceptuo de esta apreciación, descubrién­
dome respetuosamente ante ellos, á los 
militares que durante la restauración 
perdieron por la República su vida ó su 
carrera.) 

¿Que cerrar cierta, válvulas á 'as ex­
pansiones po¡miares sería matar los en­
tusiasmos? Poco arraigadas le.'.drí.r las 
convicciones aquel á quien tal ocurrie­
se. Aunque no; no puede hacerse ese ar­
gumentos, sin ofenderá los republicanos 
que durante el mando de Maura alimen­
taron el fuego sagrado sin entregarse tan 
cuotidianamente á cieitas expansiones. 

Y diré más; creo que pudieran darse 
algunos por ofendidos ai verse invitados 

• menudo á esos mitins y esas ma­
nifestaciones, á pretexto de que se man­
tenga vivo y póteme el espíritu revolu­
cionario, cual si creyésemos que sin esto 
{laquearla. Como tampoco sería extra­
ño que alguno itaua en un mi­
tin ;i decir: «Estamos ya perfectamente 
convencidos de que la monarquía es 
la i nina de la patria. Loque deseamos 
es que ustedes nos indiquen ó nos or-
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denen, poniéndonos antes en condicio­
nes para ello, la maneta de derribarla.N 
Y no quisiera yo hallarme en el puesto 
del elocuentísimo á quien tal cosa se le 
dijera. 

Hay, además del de la oratoria, otros 
dos escollos en que tropezamos: el de 
darle demasiada importancia á las mi­
nucias de procedimiento, y el de creer­
nos todos con aptitudes para escalar los 

altos puestos. 
Sí; en esta religión de la República, al-

gunos.queremos hoy sentar pbzade pon­
tífices, no pocos de obispos, y de canó­
nigos casi todos, cotizando como méri­
tos las palabras, ya que no podamos 
exhibir hechos, por encontrarnos en 
esto á la misma altura, próximamente, 
casi todos. Más modestia, correligiona­
rios, más modestia, y no desconfiemos 
ninguno de alcanzo- lo que merezca­
mos, y algo más; si de algo pecan€ los 
partíaos populares es de exagerados en 
sus premios como en sus censuras, en 
sus exaltaciones como en sus olvidos. 
Ahí está Costa, enaltecido como ningu­
no ayer, y hoy desencantado y enfermo 
en Gratis, sin que en el banquete de 
aniveisario de la República le dedica­
se un recuerdo ni un orador de aque­
llos que tantas veces habían visto 
al único salvador; los que lo ensalzaron 
como al primer estadista; los que lo se­
ñalaron para jefe. Esto entristece y des­
corazona. 

En todo cuanto he dicho hasta ahora 
me he referido á Madrid. 

No sé lo que ocurrirá en provincias; 
mas á juzgar por algunas cartas particu­
lares que recibo, sospecho que lo mis­
mo que aquí: las mezquindades perso­
nales sobreponiéndose al ínteres gene­
ral; ¡as fracciones disputándose el pre­

dio; los osados encumbrándose sin 
méritos; los convencidos retrayéndose; 
los timoratos manifestándose perple­
jos... Lo de siempre, vamos. Por es o ha 
vivido la monarquía tanto tiempo. Y lo 
míe vivirá, si no variamos de conducta, 
ó algún acontecimiento imprevisto no 
viene á ayudamos. 

Porque hay que reconocerlo impar-
cialmente: á ¡a monarquía no la han sos­
tenido ni Cánovas, ni Sagasta, ni Moret, 
ni Maura, ni el c.ericalismo: la hemos 
sostenido y la seguimos sosteniendo los 
republicanos; unas veces con nuestras 
inteligencias ficticias; otras con nues­
tras divergencias maniü Eempre 
con nuestra falta de desinterés y abne­
gación. 

Bullir, alborotar, prodigar vivas, de­
rrochar aplausos, erigir ídolos, derri­
barlos, fijar fechas hala Todo 
eso, que no es sino labor de ardilla, bur­
bujas de jabón, nubes que el viento de 
la realidad deshace, todo eso es casi lo 
único que hemos hecho. 

Mucho hablar de unión, de solidan-
°adi de- !' a ii cuanto se ha 
atravesado el interés más pequeño, olie­
ndo la vanidad más injustificada, I 

lado la significación de esas pala­
bras, Hermanos, sí, pero á condición 

de ser cada uno de nosotros el mayor, 
con las preminencias y derechos que al­
caliza el hereu en Cataluña. No siendo 
de este modo, ¡viva Caín! En este párra­
fo pudiera condensarse la historia del 
partido republicano desde la restaura­
ción acá. 

Y cuando yo pensaba que había des­
aparecido todo eso; que la desgracia nos 
h ibía aleccionado; que el odio á la reac­
ción había trocado esas pequeneces y 
esas rencillas en coraje patriótico, me 
encuentro con que estamos lo mismo; 
osados en el decir; paralíticos en el eje­
cutar; separados por adjetivos; sin or­
ganización; desprevenidos, y entrete­
niendo con palabras á ese pueblo que 
pide actos, y solicitando de su benevo­
lencia y buena fe patentes de personaje 
para encumbrarnos sobre él, y... 

No, correligionarios, no; por este ca­
mino jamás llegaremos. Os lo dice un 
hombre que no repararía en medios 
para traer la República, por violentos 
que fuesen; que nunca ha solicitado de 
vosotros, ni solicita ahora, popularidad, 
representación, cargo, acta, ni jefatura 
grande ni chica; pero que se ha tapado 
muchas veces los ojos, como se los tapa 
hoy, para no ver las burdas comedias de 
unión, patriotismo, civismo y valor que 
estamos representando, y que termina­
rán entre salvas de estruendosossilbidos 
el día que el Pueblo, que asiste aellas con 
la esperanza de encontrar algo nuevo, 
se canse de ver repelidas en tono de 
tragedia las verdades más sencillas, y se 
convenza de que, así como los cómicos 
se [¡tiran tranquilamente del teatro des­
pués de haber perpetrado un par de ho­
micidios en la escena, sin otra preocu­
pación que la de disputar á sus compa­
ñeros el papel de protagonista en la 
comedia próxima á estrenarse, así nos­
otros, los republicanos que defendemos 
uniones falsas, preconizamos triunfos en 
que no creemos y alardeamos de sacri­
ficios que no realizamos, no nos cuida­
mos, después de excitar la fibra revolu­
cionaria del Pueblo, de darle lo que 
desea: una organización sólida, firme y 
práctica, que le ponga en condiciones 
de alzarse varonilmente si llegase el 
momento oportuno de decirle: ¡Leván­
tate y anda! 

He dicho algo de lo mucho que po­
dría, y tal vea d berta decir. Si influye­
ra en la pronta variación de rumbo del 
republicanismo, me sentiría orgulloso 
de haber hecho lo que tantas otras ve­
ces; divulgar los males que toóos '. 
tainos en secreto. P< -i no suce­
diera, esto es, si todo continuara como 
está, me quedaría por lo menos la safis-

'ii que he buscado siempre en to­
dos mis actos: aparecer leal conmigo 
mismo, al par que con el parlido repu­
blicano. 

Y me dedicaría exelu-ivamente en 
adelante á la labor anticlerical, esa labor 
que apartó de mi durante tantos años á 
casi todos los míos, para que hoy ape­
nas haya un liberal que no grite con-

¡abajo el clericalismo!; deseando 
para bien de España, que no vengan 
los sucesos políticos á darme la razón 
algún día, como me la han dado los re­
ligiosos. 

JOSÉ NAKENS 

* ' n * * n i ' * * n . i ' n . ' i f . i j n j " ! i „~n" _•_••>„!—• 

Reflexiones de un neutro 
Se es republicano á título de patriota 

y la primera virtud de un republicano 
ha de ser la abnegación. Y como la Re­
pública no nos hade llover del cielo, 
sino que tenemos que ganarla y traerla 
nosotros; y como para poderla traer ¡o 
primero que necesitamos es ser fuei te -. 
y no lo seremos mientras cada cual tire 
por su lado, de ahí que se imponga la 
unión, en una ú otra forma. 

Y esta unión, amplia, sin que des­
cienda nunca á detalles ni asuntos pri­
vativos de cada localidad, ni de cada 
grupo, pudiera hacerse desde luego, 
sólo con que se pensara más en la idea 
y menos en las personas. 

ara cosa tan sencilla como derri -
bar un edificio viejo y ruinoso, no pu -
dieran los republicanos ponerse de 
acuerdo, ¿cómo lo habían de estar para 
la construcción del edificio nuevo? 

U.v NEUTRO 

í/hl l ' l't l l'l 
ti lllllldllldl j II II un tu 

y C a n a l e j a s 

No querríamos negar ninguno de los 
muchos méritos que el rey de los rota­
tivos españoles tiene á la gratitud de la 
Patria, de la Monarquía, del Liberalis­
mo y del Progreso. Sin duda el ¡lustra­
do y poderoso colega sé creería agra­
viado si no se ie concediese la primera 
plaza en la balanza política de la restau­
ración, y no se le reconociese ! 

ocupado con tesón y sin desaliento el 
primer baluarte en la batalla continua 
sostenida en la política españo a entre 
la reacción y el liberalismo; y este honor, 
ganado con tanta asiduidad y ce!o 
reconocemos ampliamente cuanto sea 
menester y justo, en la propia opinión 
del colega y en la opinión pública. 

Ha necho y deshecho ministros, ha 
provocado y remediado crisis; ha veni­
do á ser una ante-Gaceta y una referen-
daria de la Gaceta, Su placet ó displicet 
han sido no pocas veces condiciones 
necesarias para los ascensos como para 
los derri :os. Di la galena de sus dueños 
y patrocinados, hay una galería de per­
sonajes que lograron en los grandes 
puestos oficiales la consagración de los 

¡¡órnales otorgados por el colega. 
Estos hechos, que tanto enaltecen á 

una empresa periodística, le crean debe­
res tan excepcionales como su posición, 
le dan categoría de institución pública, 
y la someten en todo país libre á una 
crítica singular, honrosa para todos los 



Pág ina 4 . LA IGLESIA ESCLAVA EN" EL ESTADO L I B R E . E L MOTÍN -• 

escritores que no intentan convertir sus 
artículos en encíclicas pontificias. 

Este derecho de crítica de tal institu­
ción ejercitamos hoy con el respeto de­
bido á tan alti autoridad y con la mo­
destia propia de los que ocupan sitio 
tan modesto como el nuestro. Y lo ejer­
citamos por deber ineludible en esta 
fase evolutiva de la nación española que 
nos obliga á estudiar cuidadosamente 
las causas de la crisis presente y sus 
raíces en el organismo nacional, una de 
las cuales es indudablemente la prensa 
consagrada de todos los partidos, y de 
un modo especial la consagrada de los 
partidos gobernantes. Atribuya el cole­
ga á pequenez de nuestro talento, y no 
á ruindad de intención los errores en 
que podamos incurrir. 

Nos fijamos hoy concretamente en su 
artículo Canalejas y el liberalismo, pu­
blicado en su número del 25 del mes 
finado; artículo que nos ha sorprendido, 
por más que esté hecho al correr de la 
pluma, en el cual se vierten sobre el li­
beralismo y sobre el partido liberal 
ideas que reclaman aclaración. Todo él 
tiende á demostrar la necesidad de que 
Canalejas dé una amplia satisfacción, 
equivalente á palinodia, á los Sres. Mo­
ré! y Montero Ríos, por haber aceptado 
el poder después de haber sido despe­
dido Moret de la confianza de la corona. 

En cuanto al Sr. Moret, la simpatía 
personal que le profesamos por su pre­
claro talento, y aun por algunos de sus 
actos políticos, entre los cuales conta­
mos preferentemente su actitud en la 
cuestión de las colonias y el puntapié 
dado á Maura; esta gran simpatía y re­
conocimiento no nos impide censurar 
otros actos políticos, sus condescenden­
cias con elementos insanos de su parti­
do, sus concesiones á los contrarios y 
sus vacilaciones y pactos con la teac-
ción; y en cuanto á h crisis última, ha­
lla: ía respuesta suficiente en la anterior 
del partido liberal, provocada en el mo­
mento solemne de plantearse la ley de 
Asociaciones, prestando el mayor servi­
cio posible á la reacción, desuniendo el 
partido liberal y creando la etapa con­
servadora última, de ía cual fué padre 
único y compadrino. Su venerabilidad, 
su probidad y sus bellas cualidades 
personales, nos hacen pasar un velo so­
bre estos hechos, consídeíando que de 
las culpas y errores que la historia de­
mocrática cargará á su nombre, los 
principales responsables sean quizás 
esos elementos merodeadores y roedo­
res del liberalismo, tan hábiles en se­
cuestrar con el corro de sus agentes á 
los jefes del partido, aturdiendo sus oí­
dos, cegando sus ojos, consumiendo 
sus actividades en cuestiones irritantes 
y distrayéndolos del fin principal del 
gobierno, 

No podemos ser tan benévolos con 
el Sr. Monteio Ríos, pescador en todas 
las revueltas, y que, al amparo de la 
corrupción del partido lioeral, ha logra­
do crear en los presupuestos nacionales 
\m% familia á guisa de infantazgo, en 

que todo ser venidero al mundo en­
cuentra cuna en las casillas de la nómi­
na y en esas otras casillas oficiosas de 
las grandes agenciss, que pagan tributo 
á los príncipes políticos para que éstos 
les otorguen la inmunidad en el agio ó 
en el negocio dudoso. 

¿Qué representa Montero Ríos en el 
partido liberal? Una familia de favori­
tos, acurrucados debajo y detrás de los 
prohombres de todas las situaciones. 
No tiene más representación que esa y 
que el cacicato fundado sobre esa base, 
que ciertamente nada tiene de liberal. 
Ni por su historia, ni por su actitud pre­
sente, ni por sus doctrinas, tiene valor 
alguno; y sí el liberalismo ha sido un 
desastre sin atenuación por lo que ha 
hecho de por sí y por lo que ha consen­
tido al partido conservador, habiendo 
sido Montero Ríos el eterno sifón del 
presupue-to liberal, el príncipe de los 
prebendados, de los nepotistas, del fa­
voritismo y del caciquismo monárqui­
co, él es el primer responsable del de-
sastre; esto representa en el partido: lo 
desastroso. Su influencia es toda cact-
queril, anticonstitucional, material, co­
rruptora y antiliberal hasta el meollo; es 
influencia nefasta. Antes que constituir 
un partido liberal con tales elementos 
cuyo lema único es «su dinastía-, pre­
ferible lees á Canalejas resignar un po­
der que sólo serviría para infamar el par­
tido y para sepultar en la impotencia, 
envuelta en la red de esas arañas, su per­
sonalidad, hoy limpia de ciertas respon­
sabilidades. 

¿Qué busca, pues, Montero, en esas 
composturas del partido liberal? No la 
integridad y vigor del partido, ni la sal­
vación del programa, ni la tealización 
de ideas liberales, ni la oposición á la 
reacción: busca su «dinastía" y el reco­
nocimiento del infantazgo como insti­
tución oficial del partido. 

El partido liberal está fraccionado ha­
ce tiempo. Segmentóse cuando antaño 
Canalejas enarboló su bandera de hoy, 
y los liberales lo abandonaron, dejándo­
le peregrinar por España con unos cuan­
tos amigos más personales que políticos. 
Entonces se le notificó que los hombres 
del partido liberal no sienten ese pro-
grarn?". No sólo lo abandonaron, sino 
que celebraron su fracaso dentro del 
partido, hiciéronle el vacío en provin­
cias, dejáronle á merced del general Bar­
gas, que en Barcelona le aplicó la ley 
de! anarquismo; desde entonces Cana­
lejas is el hereje del partido liberal, im­
puesto por la fuerza de las ideas y por 
el empuje de las circunstancias. Su triun­
fo es el de la herejía; y al pasar con el 
triunfo á ser ort doxia, quedaron here­
jes todos cuantos antes le combatieron. 

El partido de Canalejas ha de ser de 
¿deas y no de personas; ha de ir á bus­
car el progreso del ideal y no el afianza­
miento de los infantazgos feudales. Mon­
tero estará bien del brazo de Pidal y de 
Maura, dirigidos por el confesor del rey 
y cobijados por la Bendición apostóli­
ca. Esees su espíritu liberal-jesuíta; allá 

debe llevarlo, á su terreno, y no al CFtu­
po liberal, donde será siempre la remo­
ra de todo adelanto y el desviador de 
todo golpe. Ha sido el pararrayos del 
jesuitismo; ¡con los jesuítas, pues! 

Nos duele ver á El Imparcialexigien­
do é imponiendo al Sr. Canalejis la tu­
tela de Montero Ríos, identificándolo 
con Moret. Su pregunta fu'minante 
-¿Cómo es posible que quiera fundarse 
un partido liberal sobre agravios é in­
gratitudes?», es insidiosa. Aun cuando 
la última crisis fuese una repercusón de 
la de 1907, cosa que á nosotros no nos 
interesa averiguar, no halamos propor­
cionadas las calificaciones de «vengan­
zas, odios, ignominias é iniquidades» 
de que habla el colega á propósito de 
una cuestión baladí, y que quizás halla­
rían aplicación cabal en otros sucesos 
corrientes que no han logrado fijar su 
atención. 

El Imparcial se excom ulga, al pare­
cer, del partido de Canalejas. «Estamos 
solos; nos sentimos solos», dice. ¿Será 
posible?... ¿Será posible que al quedar­
se sin Montero Ríos se quede tan solo 
y aislado que no sienta U compañía y 
calor de las ideas tan bravamente ex­
puestas por Canalejas?... Lo sentimos 
por la causa pública y por el colega. 
Pero tanta confianza tenemos en su dis­
creción, que nes inducimos á creer que 
cuando así procede es porque conviene... 
¡Quizás convenga... ó sea indispensable! 

Estas censuras no empecen un aplau­
so sincero, cuando escribe: «No ha ha­
bido aún un acto de gobierno que res­
ponda al "programa idealdel Sr. Canale­
jas. Al contrario, en la fácil distribución 
de las iniciativas ministeriales, ha re­
aparecido el predominio de los intere­
ses clericales..." 

Muy infantil sería que el partido Iibs-
ral se dedicase á derribar á Moret por 
sus pactos con las izquierdas y á derri­
bar á Canalejas por sus pactos con las 
derechas. Sería realizir la frase de Fer­
nando Garrido: «Los obstáculos tradi­
cionales que se oponen á que los pro­
gresistas conserven el poder, están en 
su absoluta carencia de condiciones para 
el mando... por su tontería tradicional.» 

No estamos satisfechos del comienzo 
de Canalejas; sin embargo, hay un acto 
extraordinario: el hecho de hacer confi­
dente preferido á L'Humanité, con 
asombro universal, hecho que lia reba­
sado las esperanzas de los más avanza­
dos, No es despreciable este hecho. 

El ilustrado colega debe aplaudirlo, 
como significativo de otros. Nos dolería 
verle empeñado en una campaña exclu­
sivista de «odios y cariños" personalísi-
inos, cuya justicia é imparcialidad ante 
la conciencia nacional ss harían discu­
tibles. Mejor querríamos verle aplaudir 
á Canalejas en todo paso hacia ade ante, 
censurándole duramente en todo paso 
liacia atrás y en toda parada indefinida. 
El liberal que así no sienta, hace sospe­
choso su liberalismo. 

R, MAYOI, 

. 
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os sucesores del apóstol Judas 
Sobre un decre to del min i s t ro de -Ha­

cienda Alvaí ado, y sob re sa SHSJX • -
hecha por otro dec re to d e ! ac tual minis­
tro, base ¡suscitado noá cuest ión sob re 
lOS l lamados gapó&itos indistintos d e los 
Bancos, do euyos datos r sa l t a q u e sólo 
en e l Banco d e España exis t ían DJ 
51fl.695.857 «en condic iones de bu r l a r el 
impues to Bobre taa he renc ias» . 

EL t r a m p a n t o j o so verifica del m o d o 
s iguiente : Dos, irea ñ más sujetos llevan 
sus va lo res á un Hunco y los depos i t an 
•: Í ti r e d e todos , con facu l tadde q u e 
cada uno de el los pueda p i- si solo ret i ­
r a r los Muere uno: otro de l o s s o b r e vi­
v ien tes re t i ra el capi ta l sin paga r de re ­
chos da herencia ; const i tuyen nueva­
mente el depósi to en c o m p a ñ í a ríe o t ro . 
o c u r r e otra muer te , o t ra r e t i r ada y así 
por s ig los sin fin. 

«Una corporac ión re l ig iosa - d i c e Al-
varado—ponía sus valores ñ n o m b r e de 
dos 6 I res do sus m i e m b r o s , y y a podía 
e s p e r a r t ranqui la las leyes q u e g ) ra-
sen, la p rop iedad de la m a n o muer ta . Si 
fallecía uno de tos t i tu la res , sé le sus ­
tituía con otro ind iv iduo de la Comun i ­
dad , y la p r o p i c i a d de esta no apa rece 
jatnás.> 

Sab ido es que des de las en t idades 
capi ta l is tas más fuertes en este pun to 
sen bis Hormiguitas efe ha Pobres y los 
pa lu rdos Rootn, F e r o á n d e z . y Compa­
rtía, de la Compañía de J e sús po r el lado 
de J u d a s . 

El pi iuier efecto del dec r e to de 18 de 
Ene ro , que ponía t é rmino fi esta prác­
tica piadosa, fué" que se re t i rasen del 
Banco de E s p a d a los 519 mi l lones do 

• ¡s". Era «muy g ra to p a r a la- I 
e laciones re l ig iosas el que sus va lo res 
no pagasen .» « L a s Asociaciones n o 
cons t i tu idas legi t ímente ó q u e t ienen 
in t e r é s eu oc td iar . su- capi ta les , encuen­
t r an en el depósito ftttiisUntp un med io 
facilísimo do e lud i r las leyes fiscales.» 

AI verse sujetas al t r ibuto , -so ha di­
cho que han sa l ido de España 200 mil lo­
nes para i r á os Bancos Su zos». «Los 
únicos que habrán l levado sos capi ta les 
á [Sancos ex t r an je ros son los que , p o r s u 
orean ,zac ión in t e rnac iona l , e s t á n en 
c o n d i c i o n e s de e je rcer la necesar ia vi­
gilancia.» 

H o a q u i a s o m a n d o el hocico l obuno 
de ios « imi tadores de Tristev, y merca­
de r e s de Hos t ias . 

¿Y no hay ira gob ie rno capaz da p r o ­
h i b i r la expor tac ión de va lores y la sus­
t racción de cap i ta les á la nación? 

¿No habrá un min i s t ro q u e haga en­
t rar en la senda de la honradez á estos 
h ipócr i t as g i t anos re l ig iosos , p o n i e n d o 
en las fachadas de sus conventos 
rnero de millones. que poseen? 

¿No lialirá manera d e o b ¡garles S jus­
tificar la hones ta p rocedenc i a de sus ri­
quezas? 

,-,Nn habrá modo de e x a m i n a r el obje­
to para el cual les fueron dados los ca" 
pí tales y su conformidad con la apl iea-
coión q u e de e l los han hecho? 

¡No h a b r á una ley para ap l i c a r á es­
tos la t rocinios la pena cíe loa Ladt 

¡Miserables d e s e r t o r e s del Ejercito! 
¡ Mi-la ablcs de f r audadore s de los Im­
puestos! ¡Miserables u s u r p a d o r e s d é l a 
r iqueza n a c i o n a l ! ¡Miserables comer­
c ian-es de host ias y vino consagrados!. . . 
-Si no su l lena la med ida de vues t ra ra­

pacidad, va l l e n á n d o s e l a copa de la pa­
c ienc ia española , c ansada do tauto car­
naval va t icano, 

Esquí Imactores de España : pisotead y 
escupid este Pueblo e s túp ido que tanza 
anua lmen te ¡00 mil nac iona les a l a emi ­
grac ión mise rab le , en tan to q u e vos­
o t ros , profesos de la holganza, m m e r w 
de las lujur ias seniles. . . estáis acapa ran -
de mi l lones de este e s q u i l m a d o país..; 
¡Escupid al imbéci l q u e no sabe pone r 
freno á. vues t ros apetitos!.. . ¡Escupid­
nos, has ta quo a p r e n d a m o s á e scup i ro s 
á VOSO! "•' •-! 

SIGUE LA RACHA 
Caba l l e ros j j résbfl • ié mal ca­

san estas pa labras ! Pero, en fin, ya es­
tán es tampadas . ) 

Si la r acha de actos civi les con t inua . 
t end ré i s que ir pensando.en va r i a r d e 
oficio. No vais a s a c a r ni para a l imen­
tar cun patatas á las p r e n d a s de vues t ro 
corazón sobr inas , (Transpos ic ión se lla­
ma esta figura.) 

La n iña Esperanza , hija del o b r e r o 
Ju l ián Montón Paterna, lia s ido ente­
r r a d a e iv i lmen te en T o b a r r a . ;V oche, 
usled gen te en el en t i e r ro ! ¡V eeho 
filantropía despuósl 

Atendiendo á la s i tuac ión p r e c a r i a 
del padre cíela niña, se ab r ió una co­
lecta en el Casino) y se La reun ie ron 
u n o s fondos. 

Es decir : los catól icos van á los en t ie ­
r r o s para g a n a r indu lgenc ias , y los lai­
cos para h o n r a r a ! d funto; y, "si es ne­
cesar io, para a y u d a r á su familia. 

C o m p a r a d , e n c a r a c h a s , y ave rgon ­
zaos, si no os fuese Beto absólutara 
impos ib le . 

>0<>DCa^íXXXXX>C>C<>C<>C>OOC<>C?v>C<: 

TRASTOS VIEJOS 
El ministerio ha comenzado á" Mg"enizar 

escuelas. Y ha principiada por la delíaracal-
do (laica . ordeHando su clausura. 

JS'o la ha mandudo cerrar: ha. hecho iiaena 
la obra de Maura, que la cerró so pretexto ils 
no ajustarse dicha escuela á los reglan:-
sobre higiene, aunque informas particulares 
acreditan sfls buenas condiciones, superiores 
á las de muchas, católicas i- ertid^ 
eos do infección ffaica y moral. 

.por algo se empieauu, y por algo también 
se acaba; las escuelas laicas serán contra to­
dos sus enemigos; y quien intente oponerseá 
su existen di v libre funcionamiento, irá al 
cuarto de los trastos viejos qae para desaho­
go he le la civilización. 

1 .os muebles que estorban en la sala 
van á la bohardilla. 
« * » ^ » — > » I » * " » » M » ^ ^ i 

¿Vamos á Ja batalla, ó no \ 
Las dec l a r ac iones de l Sr. Cana le jas 

son he rmos í s imas ; la batal la contra el 
c l e r i ca l i smo, el se rv ic io mi l i t a r obl iga­
tor io , la supres ión de la pena capi ta l y 
la organización del t rabajo son un buen 
p r o g r a m a para las p róx imas Cortes, -i 
es que lia de haber-Cortes , si es que es.-
tán p róx imas , y si <-s que ,-u las p r i m e ­
r a s que a b r a la Monarquía , en vi 
p r o g r a m a de Canalejas , ño -e publ ica 
la exposi •ion del Ep i scopado c o m o p r o ­
g r a m a del Gob ie rno . 

No son las gen te s de que se halla ro­
dea !o Canalejas , ni es <d a rca ico y pu-

t rescen te p a r t i d " libéral-pOnfiflcio los 
q u e han de conve r t i r en leyes esos en­
sueños del P u e b l o español , ni i 
q u e sean el c i e r ro do la escuela de lla-
raca ldo y el n o m b r a m i e itb de s e n a d o r 
vi ta l ic io al a rzobispo de Sevilla, s ín to ­
mas indicadi r 'S di un s i nce ro deseo de 
rea l izar tan exce len te p r o g r a m a , 

Y p o r más que no q u i s i é r a m o s s e r 
pes imis tas ni c rea r dif icul tades á este 
G o b i e r n o al p a r e c e r l i b e r a r e n vista de 
estos vaivenes y de o t ros heolios que no 
s o n d e ! caso menc iona r , no q u e r e m o s 
f'.u-iuarnos la ¡lusión d" que h a y a m o s 
sa l ido de Canosa, n i de Cl iamar i ín , ni 
h e m o s <¡o e n t u s i a s m a r n o s fáci lmente 
con las melodías de la s i r ena l ibera l , 
q u e has ta aqu í han s e rv ido sólo para 
a d o r m e c e r á ! Pueblo español , en tanto 
que el c l e r i ca l i smo le es taba d e - ; elle-
j ando , 

«Hay que d a r la batalla» d ice Canale­
jas. ¿Para qué, dómb-, cuándo y cómo? 
En 1910. sos t i ene BU p r o g r a m a do 1902, 
como si es tos ocho años hub ie ran s ido 
inú t i l es p a r a la prol i ferac ión del mal: 
c o m o si l o q u e en tonces era e x t e r m i n i o 
del Cáncer, aho ra no tucse o insagrae ían 
de tas nuevas ra ices que ha echado 011 
lo proi 'ui i i todel o r g a n i s m o nacional : co­
m o si el c l e r i ca l i smo n o hule 
/ . ido un paso . 

Canale jas no qu ie ro «extirpar», s i no 
regular y (imitar las O r d e n e s re l ig iosas , 
qtie os c o m o si un módico no qu i s i e r a 
ex t i rpa r , s ino limitar y r guiar un t u m o r 
ma l igno . ¿Es que las Ordenes r ep resen­
tan en la biología social un e l e m e n t o 
nec rós ieo quo t e r m i n a on el enqn i s t a -
mien io , p u d i e n d o vivir d e n t r o «ío la so­
ciedad ais lado en su envol to r io , ;,sin pe­
l igro fiel o r g a n i s m o ? ¿ O e s e l immaquis -
m o un e l emen to n e o - s a n a m e n t e p m l ¡ti­
co y de rad iac ión e x t r a o r d i n a r i a en to­
dos los ó r d e n e s vitales, que no puede 
e s t anca r se s ino que n e c e s a r i a m e n t e ha 
do a b s o r b e r y t r a n s f o r m a r I os tej idos in­
media tos? La His tor ia p a r e c e eontt 
enseñanzas basta s [tara c o m p r e n d e r 
el inút i l tejer y des te je r de todo proce­
d i m i e n t o que no sea la ex t i rpac ión ra­
d ica l del monaqu i s ino , y más que en 
p a r t e a lguna en España, país de la in­
educac ión de la j uven tud para el t r aba­
jo, do la ineducac ión de la mujer deja­
da al a rb i t r i o del c lero en lo mora l y es­
p i r i tua l , y país del p a u p e r i s m o profesio­
nal. Es inút i l toda medida; con los frai­
les expul$09 y ex t en n i nudos por la lev 
3 i 'i ir el Conco rda to do IS51, nos en­
c o n t r a m o s on 1910 i n u n d a d o s de frai­
les, a c a p a r a n d o la enseñanza en su ma­
yo r par te , y a t acando el a c a p a r a m i 
d é l a banca, de las graneles i ndus t r i a s 
y del comerc io , u t i l izando cuino escla­
vos sus acogidos y conv i r t i eñdo en s ier­
vo al Pueb lo español . No h a b l e m o s de l 
a c a p a r a m i e n t o polít ico! j a m á s se vio en 

España al p r ime r min is t ro del Rey ir á 
¡ m e n d i g a r i n s t rucc iones de G o b i e r n o a l 

confesonar io de loé jesu í tas ; j a m á s se 
vio una pol í t ica brujesca c o m o ahora , 

I en q u e nad ie salte quién d e r r u m b a mi­
n i s t e r io s y qu ién pone veto á los mi­
nis t ros . 

En s ig 'o ha pasado el l i b e r a l i s m o 
m o n á r q u i c o para ir de de r ro ta en de­
rrota y de t raición en t ra ic ión. El pro­
p i o Canalejas, cotí su bau t i smo radical , 
s e a s u s t a d e aque l las ideas del l ibera­
l i smo de p r inc ip io s del s iglo xix; no 
p o d e m o s e s p e r a r de él un p r o y e c t o d e 
ley c o m o el de .losé Alonso de 20 do 
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EL TRABAJO, ÚNICA BASE DEL BIKNESTAR. 

o de1842; ni siquiera el valor del 
gobierno «reaecionariov entonces, .¡¡i • 
en 18") I pactó el Concordato; carece de 
valor para anular de ' n las 
Reales órdenes contrarias al Ooaeorda-
to y á la Constitución que han intraci-
do fraadolentaaitítite loa frr> i i •--. 

¡Negociaciones con Roma!:., ¿Para 
qué, ni á título dé qué? En 1842 Alonso 
denunciaba á las Coi tea l a perfecta in-
utilidad de tales negociación 
nía, que, como las de l imen te 1 y Chu-
nacero, ¡vaya unos Chapuceros qui 
driamos aluna!, «vendrían á parar en 
un Concordato, que, c<mm lo/los los cele­
brados cotí a'iwU<¡ curte, sólo lian tenido 
e) triste resultado de dejar en pie los 
abasos jf rega nr crecidas sumas de di­
nero ti la losaeiable curia, que no por 
esto abdicó Ja astuta maña con que, 
desdo el momento que por un Coneor-
datO saca algún partido, principia ii 
minarlo para ponerse en el caso de ve­
nir á otro que lleve á su poder nuevas 
sumas de dinero, arrancadas á los pnc-
blos en medid de ¡a miseria», «Con Ja 
falta de cumplimiento de los Concorda­
tos por su parte, Roma ha eximido á 
este ¡¡ación piadosa de su cumplimien­
to por I ¡¡.suya - liorna con sus ¡lealtades 
continuas so ha incapacitado para con­
cordar. Repásese el Concordato de 1851 
con atención, y se verá que la Iglesia ha 
agotado los medios para falsearlo, eva­
diendo sus cargas á pretexto de nuevas 
exigencias, utilizando la corrupción y 
venalidad de los ignaros é idiotas polí­
ticos españoles. 

Según el Concordato no (Jebe existir 
más clero que el i'tti.l y necesario para el 
servicio espiritual de los fletes. Y Jas 
plazas y calles rebosan clérigos inacti­
vos que pordiosean ocupación y em­
pleo ministerial, creándose conflictos 
como el que se ha suscitado en Bare -
lona por exceso de clero secular. 

El Concordato no ha reconocido en 
el clero regular más concepto que el do 
auxiliar api parroquial; y si este clero 
secular es excesivo y se producen con­
flictos escandalosos por causa de esto 
exceso, ¿qué concepto de legitimidad 
tiene ese clero regular que viene á au­
mentar el exceso y á provocar el mayor 
conflicto? 

Tuda ley de asociaciones que rególe y 
limite las Ordenes regulares, servirá 
para darles la legitimidad do que aho-

eoen, y servirá, además, para le-
gi ti mar y consagrar como derechos ad-
quiridos ISB expoliaciones, robos y es­
tragos que durante el corsnrisne 
nárquico de Ja restauración han consu­
mado. 

Desde 1889, en que Canalejas enarbo-
ló la bandera anticlerical, han ocurrido 
muchas cosas; los frailes lian cometido 
muchos excesos; ellos.se han enseño­
reado de los obisp '--, han aumentado su 

•nal, sus riquezas, su influencia po­
pular, sus mañas guerreras; han loma­
do posiciones inexpugnables en la alta 
política y en la baja." Y no es posible 
legalizar eslo: su rebeldía á toda 
á toda regla les coloca hiera del dere­
cho de gentes. Tienen jurada obedien­
cia á un extranjero que Jes autoriza la 
reserva mental del perjurio; profesan 
una ley sobrenatural que les exime (de 
toda ley humana; son por naturaleza re­
beldes á la ley; son incompatibles con 
el Estado: serán siempre asi, ó dejardn 
efe fse>. 

Inútil es cuanto intenta el Sr. Canale­

jas; una tolerancia, por mínima qú< 
ñ para su i «inspirar 

y de proliferar. Dejarán de ser jesuítas 
to sol.•time para serlo de levita y 

de voto secreto; rehilarán su astucia y 
sus actos, y pasará Canalejas, y debajo 
d é l a hojarasca de sus leyes tolerantes, 
reguladoras y limitadoras, aparecerá el 
fraile en su casa, sentándoseásu 
catequizándole ta esposa y llevándose 
su hija al convento. 

Hay que extermina]-, sea por ampu­
tación violenta, sea poi ion. 

* * * 
El Sr. Canalejas habla de «negocia­

ciones pendientes con el Vaticano». 
¿Cuáles son esas negociaciones? ¿Está 
autorizado el Gobierno para seguirlas'.'1 

I Dentro de la era constitucional no se 
ha firmado más cjue un Concordato, el 
de 1851. Sus precedentes estatuyen de­
recho. 

Para aquel Concordato, como para 
toda ley, el Gobierno constitucional 
necesitó las autorización de Jas Cortes, 
que lijaron las bases de la negociación 
en su ley de 8 de Mayo de 1849. Toda 
conclusión pactada ¿e spa ldas de las 
Cortes y contra aquellas bases, es radi­
calmente ilegitimo y anticonstitucional. 

PerodesdelSál, nuestro dorechocons-
litueional ha evolucionado en sentido 
progresivo y popular. ¿Cuáles son las 

y principios que inspiran las nego­
ciaciones pendientes? 

No es posible tolerar tamaños miste­
rios. En esas negociaciones se trata de 
la conciencia de los nacionales y do los 
intereses fundamentales de la sociedad. 
Practicarlas en el misterio, es ¡¡ara el 
Gobierno abrogarse una autoridad que 
no tiene y convenir a) ministro en una 
especio de Vicario apostólico. 

Sin necesidad de progreso alguno y 
sin salirse del orden estatuido, lo que 
procede ea denunciar á las Cortes la 
bancarrota de l Concón lato, declarar 
con esta nueva dolorosa experiencia á 
aquella curia incapacitada para contra­
tar, y afirmar, de una vez para siempre, 
la supremacía é independencia del Es­
tado español, de esa tutela ridicula é 
ignomínosa, estableciendo el concor­
dato definitivo con el mundo culto y 
con Ja dignidad nacional, desterrando 
esos fantasmas del otro mundo, que 
nada tienen que hacer en este, 

Allí tendrá el ¡Sr. Canalejas el apoyo 
del Pueblo. 

S. PEY ORDEIX 
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Agradeciendo 
Un periódico muy ilustrado de Mon­

tevideo, y que hace una campaña muy 
enérgica contra el anticlericalismo, dice 
en una sección titulada Retaatos: 

«So i todos ellos tomados del admira­
ble periódico EL MOTÍN que dirige en 
Madrid el Sr. José Nakens, periódico á 
que todos los buenos liberales debieran 

irse porque, además de avada rá 
la difusión de Jas ideas redentoras sos-
teniendo en España un órgano de anti­
clericalismo, como no hay otro tal vez 
en el mundo, aprende rían, se instruirían 
enormemente y so solazarían á un tiem­
po en forma muy agradable con los no­

tables artículos de Nakens, José Ferrar.-
diz, Cii lilas ile San til lana, Camaclaro 

-tupendo escritor Pey-Qrdeix, un 
gigante nada inferior á Vargas Vila.» 

Doy las gracias á El Libre Pensa­
miento, que así se llama el periódico, 
por la justicia que hace á mis queridos 
compañeros. 

Y á mí. 

Desde mi celda 
M e d i t a c i o n e s 

...Y toilos esto- bonísimos amigos 
que acuden á la cárcel á traer comité 
los y obsequios al hombro, suelen dejar 
también frases qne lastiman al rebelde 
y ¡lañan ai pensador, claro que incons­
cientemente y á titulo de buenos con­
sejos; dícenb-: Pero tú, ¿porqué te me­
tes , n estas cosas? ¿Qué vas ganando 
en ello?» 

Y no es lo más malo ni lo más des­
consolador que digan esto los apaci­
bles burgueses, los escépticos burócra­
tas, no; lo ¡pie más daña, es que esas 
frases, si no otras más lluras, salen do 
labios que se dicen republicanos, ges­
tan en cerebros (pie el librepensamien­
to limpia de prejuicios, pero no do 
egoísmos. El espíritu estrecho, ególatra 
de la Castilla actual se revela sin rebo­
zos: y esto egoísmo, que ha retrasado el 
progreso y matado la prosperidad do la 
región, os reputado por los que así cla­
man como cosa positiva, siendo asi que 

; suicidio, la negación, el caos. 
Si fuésemos más altruistas, si nues­

tra expendiera más allá de los mojón es 
que acotan nuestr s predios, si nuestro 
norte se esfumara en la linea en quo 
por lo lejano del cielo parece besar á la 
tierra, otro lucra nuestro destino, otra 
nuestra suerte; recordad ¡oh, coterrá­
neos! que las alhajas do una reina po­
seída por la fe en la ciencia nos dieron 
un Nuevo Mundo... 

Sembrad, sombrad siempre; que lo 
que nosotros recogimos, semlirado por 
otros fué; nada importa que -el beneli-
eio no sea inmediato y esté vinculado 
en determinada persona; lo esencial es 
que la predica no caiga en barbecho. 

Y no caen cuando el que las proj 
con su ejemplo las autoriza y con su al­
truismo las sella. Más que por sus cau­
dillos, por sus mártires, hicieron siem­
pre las ideas prosélitos, y por la rene-
ración que á estos mártires los eorazo-

mos tienen, no se abandonan mu­
chos apostemas, muchas máximas que 
resultan incompatibles con el progreso 
del siglo xx. 

Y nosotros, los rebeldes, que comba­
timos estas doctrinas, siempre tenemos 
respetos y amores para los que de bue­
na fe por ellas se sacrificaron, porque, 
como nosotros, fueron rebeldes,equivo­
cados ó videntes, pero altruistas 
pre. 

ÁNGEL MATÍAS IÍODIÍÍGÜEZ 
A re calo, 

| La razón de la sinrazón 
Tiune razón el ecónomo de San Sebastián; 

biy que cumplir lo concordado eutre un go­
bierno há mucho tiempo difunto y la Santa 
Secle, que huela á cadáver hasta eñ las can­
cillerías europeas. 
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Débese reconocerá los clérigos el de) 
dii-ar la enseñanza publica J privada 

en esta nación cal tue los paga por 
algo. 

V na-oiros tenemos razón al exigir 
cumpla lo cbnoorídado • 

jando tros toicumente; tas dos censa­
se determin -ndola 

C o i | • . • I 'IS. 

ibién tendremos razón, guando ten-
tl aventar esas tres órdenes 

concoi i lanto apeste á clérigos 
y clericalismo. 

No hay más razón que la de los hechos; 
por-a la están entronizadas laa ¡nstitu 
opresoras y tiránicas. 'i si no de-
ben invocarla los que la posponen á la fe cie­
ga; nos corresponde por derecho propio 

inaüstas. 
r~~ 1| pl~ ' Bll^ h I jl~M" |»WI P j ^ - ^ l i , • I ^ ^ M I | l ~ > j I I ' i l l^lIlBjl-^ 

El jesuitismo en Sans 
Dará la pa- i vuestra! familias 

y consuelo i vuestras tributaciones. 
¡Prontas.»iir¡ Iluto. Dt: Sagrado Ce-

"H.l 

Nos eseribon de Sans, suburbio <le 
Baroi Lona, contándonos la táctica que 
ba adoptado aquel párroeo (sucesor del 
padre Grosellos), iniciador de la perse­
cución á Verdaguer, contra el anticle-
liealismo, y que debe ser la orden ge­
neral del ílamenquismo católico. 
• La Iglesia, después de haber pasado 
cuatro siglos gritando contra la prensa, 
que ba podido más que ella, á pesar do 
haber sido inventada en el Infierno, ha 
tenido que pedirlo socorro y tornarla á 
su servicio, no sin gran pesar do los 
sabios revienta-pulpitos, que cada «lia 
ven más desiertos sus sermones. Ahora 
el Papa diee: menos Iglesias y más pe­
riódicos. Y de hecho, < ada sacristía, si 
Dios y él Diablo no lo remedian, ame­
naza convertirse en una redacción. 

i'u consultor ile las Congregaciones 
i "luanas de lutos, en vista del mal ses­
go que toman las cosas de la Iglesia, 
piensa proponer al Papa que autorice 
oír misa por teléfono y enviar á domi­
cilio las hostias de comunión por co­
rreo interior, sobre carta de pedido 
acompañada de un sello de 25 céntimos. 
Igualmente se intenta abaratar la Bala 
y convertirla en semanario. En rea de 
pagar de una vez los tres reales del ala, 
importe de Ja suscripción de un año, 
la saeta de los tragones y carnívoros, 
podrá adquirir por cinco céntimos en 
los kioskos y estancos una bula para 
atragantarse toda la semana. En los res­
tauran ts católicos, la bola déla ooznida 
Irá en forma (Je servilleta y su precio 
incluid oí el del menú. V así adelan­
tan los tiempos. 

En Sans, este furor moderno se ha 
apoderado del párroco, que ha organi­
zado el servicio doméstico gratuito de 
un periodiqaito que tiene por Saleo ob­
jeto insultar á loa anticlericales. 

Viene á sor una car tita del párroco á 
la esposa é hijos del anticlerical, en la 
cual carta el párroco les dice: tu marido 
y vuestro padre os un ladrón, un asesi­
no, un criminal, un loco, os demonio 
encarnado. Dios te exige que lo odies y 
lo abomines, que lo mires opa ajeo, que 
huyas de él, que lo hagas dosgra 
que seas su enemigo... 

Y esto semanalmente, repitiendo lo 
mismo. El párroco sabe que si no el 
p'rimer día, el segundo ó él decir 
brá un disgusto de familia, y que enton­
ces la mujer ó el joven, en un momento 

de enojo, sentirán que- el párroco tiene 
que el padre y el marido son unos 

malvados...y mirarán mn simpatl 
que lor- ens* f¡ t á odiarlo y les alienta á 
desobedecerlo; y que otro día, en el al­
tercado familiar, la mujer, enseñada & 
ser insolente, vomitará sobre el marido 
los insultos aprendidos en las carlitas 
del párroco, y vendía el choque, y se 

acirá oí divorcio de las almas, y á 
medida que la esposa se aleje del mari­
do, se irá arrimando al párroco, y aca­
bará por sisar la comida de ¡OS hijos 
para dar de comer á las gallina; 
cura, ó sean las ánimas del Purgatorio, 
que son las que ponen los huevos do 
oro para el clero. 

Esto podrá ser ilícito, deshonesto, in­
moral, profanador del hogar, destruc­
tor do la familia; esto podrá ser infa­
mo.../pero es católico! El párroeo tiene 
derecho para consumar coa pretextos 
religiosos esa maravilla de asquerosa 
moral, asaltando con sus ponzoñosa- y 
venenosas car ti tas la morada de sus 
adversarios, infiltrando por la rendija 
de la puerta la víbora de papel que ha 
de picar y convertir en víboras los in­
dividuos de la familia. 

Si los anticlericales adoptasen igual 
práctica, los católicos se pondrían he­
chos unas fiera?. En las casas de los ri­
cos darían orden al portero de recibir á 
estacazos al repartidor de papeles; y pe­
dirían leyes especiales para reprimir 
este allanamiento do morada y este 
asalto furtivo del hogar, en que el la­
drón roba algo más que el dinero de 
las arcas, pues roba la estimación y paz 
de la familia. 

Eslo mismo derecho se puede ejercer 
contra eüos: el derecho dol estacazo 
porteril y la ley do la reciprocidad. 
Bien pronto En MOTÍN comenzará la 
propaganda esa de hojitas sabrosísi­
mas que nuestros fieles y devotos po­
drán adquirir á precio de fábrica y re­
partir piadosamente en las iglesias y 
• alies y por las casas católicas, para 
desasnar á los idiotas inconscientes. 
Cuando el curruca do Sans se encuen­
tre con esta respuesta & sus agresiones, 
allí lo veréis subirse al pulpito y á las 
bardas de! corral de su gallinero, vomi­
tando venablos y echando por lo alto 
estola, maní ¡mío, bonete, sobrepelliz y 
cristos. Allí será ver las cotorras saeris-
tanescas hacerse cruces de la maldad 
y astucia diabólicas y soñar el fin del 
mundo. 

Respondan los anticlericales de Sans 
vigorosamente á la procacidad clerical. 

tna no llegan al III por 10ÍJ los ca­
tólicos prácticos. Para cada católico 
hay diez excomulgados. Si la osadía de 

liez neófitos sigue su camino do 
agresión insolente, será cuestión de ha-
corles sentir el respeto que merece la 
mayoría cuando ellos pierden el respe­
to á la educación social. 

l'or lo pronto, tienen un medio de 
protesta muy eficaz y radical. Constitu­
yase legalmente una Asociación de Be-
fen&a de tos Derechos civiles (lo que de-

haeerso en todos los pueblos do 
os), en la cual el socio so obligue 

á casarse civilmente, á no bautizar sus 
-u la Iglesia y a no admitir el en­

tierro eclesiástico. Celebre solemne­
mente la familia anticlerical ios actos 
civiles, y respondan con oirás á Jas pa­
la liras del osado párroco. 

Y adormís.. completen tos informes 
enviados sobre los clérigos, frailes y 
m.'lijas del barrio, para 
ulnas responder á las calumnias de los 
clericales con La promul olem-
ne de sus milagros y virtudes. 

Lástima grande que hayan II-
•tarde las quejas, cuando había termina­
do ya el septenario predicado por el 
jesuíta Matas. El, MOTÍN habría b 
la presi ín del "radio- á los devo* 
los feligreses de Sans, y do seguro que 
la voz atiplada del jesuíta habría sona­
do á gaita gallega. 

Nunca es tarde •-•.ando llega, y oca­
sión habtá de contar la vida y milagros 
do ese apóstol, desdo los tiempos de 
Goberna hasta los presentes días, sin 
olvidar los milagros de Zaragoza. 

Una pulga del palacio de Sobradle! 
está.entre las cajas de EL MOTÍN. Y las 
pulgas saben muchas diablura-. Para 
otra vez estamos sobro aviso. 

Cura barbián 
. El joven párroco de Casal del ouro, uo 
presbítero portugués muy reaccionario, pero 
que en eso del amor libre es avanzado y ra­
dical. ha seducido y raptado á una joven, 
criada de cierto amigo suyo. (21 hedió ha 
producido enorme escándalo en el lugar. 

¿Por • eso c! primer cara que se 
arta ea hombre y ío demuestre en un 

arranque viril. ¡Cuántos no hacen lo mismo 
él, pero secretamente, hipócritamente! 

Son taimados, y dan todo menos la c ra. 
id i ras españoles, imitad á ese portugués. 

Faltad ai sexto mandamiento con valentía, 
Lo que perdáis como castos, lo ganaréis 
como sinceros. 

i i:re,/.cü al que asi lo haga no incluirle en 
las Flore* mltticas, y extenderlo gratis una 
Liula de carne, litmada por mí. 

Aprovechad lawatión, como dicen en as 
liquidaciones por derribo. 

PLÁTICAS DE CUARESMA 

La mujer ante el cura 
Sí. por regia general, es el sacerdote 

católico un ente como cualquiera otro 
y peor que muchos; si sólo por rara ex­
cepción >e ve á uno pro visto de estima­
bles prendas, ¿cómo explicar, piadosas 
lectoras, que tan ti gusto os prestéis á 
ser manso rebaño del primero que la 
Iglesia os ponga' dolante? ¿Qué veis en 
él, sólo rosotras? 

Las muchas y cuidadosas observacio­
nes que he podido hacer en largos años 
de ministerio eclesiástico, me han cau­
sado asombro, helándome a vr,;^ el co­
razón en meólo de la más amarga irls-

i ú. lectora, tal ve/ en ni venera­
ción al clérigo no pasas do lo corriente, 

p.o-,) ose mismo respeto 
produce en infinitas mujeres una dolen­
cia moral, de consecuencias desastrosas. 

Ve, no he visto en la mujer destle casi 
niña ti vieja, pasión alguna que más la 
subyugue, la agite y la trans 
tampoco más persistente 6 Incurable 
que la sacerdotal. Hedicuu pasión sa­
cerdotal y no religiosa, porque ia base 
de tal estado del corazón y del espíritu 
en la mujer, no es la fe en los duernas 
cristianos, pues ni aun los conoce; no es 
el deseo de salvar su alma ó do red i mil­
las otras, ni una delicada aspir 
hacia supremos ideales de justicia y de 
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bien, irrealizables en la tierra, no, pues­
to que entre esas apasionadas del cura, 
las hay vulgares, ignorantes y rudas 
como acémilas, incapaces de idea al­
guna elevada, egoístas, ajanas de cono­
cimientos, de virtudes y de sensibili­
dad; otras son bajunas, perversas y ve­
nenosas, vengativas y pérfidas, oirás 
«onzas, con el cerebro hueco ó cargado 
de serrín, y todas ellas plagadas di de­
fectos que jamás corrigen; todas tan 
ajenas ai fondo de la religión, que se 
verían negras para dar cuente de por 
qué la profesan, y lo que es, de dónde 
viene y adónd i v;¡, ó si va á alguna 
parte. 

Se'ha querido explicar el fenómeno 
de esa pasión insensata por el instinto 
sexual ó el ueurosiBmQ histérico. S© da­
rán casos, no lo dudo: pero, ¿y las mo­
cilísimas mujeres s in temperamento 
amoroso, frías como e) hielo y di ras é 
insensibles come la roca? ¿Serán lleva­
das por la vanidad, el egoísmo, ó por el 
interés? No, que si en muchas i-ventua-
Iidades el parecer adicto ;i la Iglesia 
produce, ó al menos viste, en otra.-; lo 
Que trae son disgustos, pérdidas fíe di-
noro y toda clase üo molestias ó trans­
tornos. 

Asimismo no pueden ser causa bas­
tante de esa atracción los esplendores 
y Bellezas del tulto, porque este es de 
suyo pesado, Ininteligible, poco ó nada 
bello por lo regular y bastante ingrato 
por su monótono letríelsmo. Lejos de 
explicar el aparató litúrgico esa adhe­
sión estúpida al sacerdote, ésta es lo 
que explica el estada de degradación 
bastante en una entidad romo la mujer 
para que sufea bt- adusteces del culto. 

Habrá mujeres llevadas hacia el sacer­
dote por el amor más ó menos carnal, 
por la vanidad, 6 al interés egoísta, ó 
por el ocio frivolo, 6 por el miedo :i la 
condenación eterna, miedo que también 
siento el hombre crédulo, y, sin embar 
go, no ama al eura; pero ninguno de 
esos, ni de otros respectos, basta más 
que para producir algunos casos parti­
culares. La verdadera causa debe ser 
otra, superior á todos usos móvifos, 
puesto que opera enérsrieaniente g >bre 
mujeres cuya constitución las exime de 
su influjo. Y tan fanática por id eura 
vemos ¡i la ardiente joven enamorada 
de sus prendas tío hombre, como á la 
mujer madura, casta y zahareña pose 
temperamento; ;i la que algo conoce la 
religión, contó á la mujer-máquina de 
rezar y confesarse; á la que explota su 
condición clerical, como á la qué por 
ella sufre un continuo inartiriq en su 
casa y mil sinsabores en otras panes. 

Podría yo formar un libro con los 
documentos humanos femeninos de esa 
pasión <le la mujer por el sacerdote, y 
difícil les sería á los Lombrosos moder­
nos señala r la verdadera causa de tales 
tenómonos. 

La mujer que mortifica y coba ú su 
esposo guapo, amable y caballeroso, 
con quien si- rasó enamorada, y merma 
el capital, futura dicha de sus hijos 
adorables, sólo por obediencia 6 un je­
suíta feo, viejo, adusto, mal oliente y 
antipático, ¿no es ttn enigma do 'os otie 
más so prestan á la meditación? Be 
visto mil veces eon horror, que mucha­
chas locamente enamoradas han deja­
do á sus novios ó amantes, sufriendo 
con pilo enormes torturas del corazón, 
sola porque un Irai lo con Gara de bestia 
ó de bandido, con enormes pies descal-
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z >sy pestíferos, babuchas mal cuidadas 
y traje rebosante do piojos, les había 
dicho que el novio era liberal y debía 
ser aboiTecido como enemigo de la 
Iglesia. 

Bodas hechas contra la Incl¡nación de 
la mujer y & gusto del cura ó fraile que 
domina, se ven todos los días: mujeres 
que arruinan su casa y familias, qm» se 
indisponen con sus padres y riñen con 
las personas an Les queridas, para seguir 
las sugestiones de un cura, ó un frailo 
brutal y grosero, ignorantón y repul­
sivo, también son ejemplares h a r t o 
abundantes y á la ve? problemas psí­
quico morales bien intrincados, 

Si punzante es en la mujer el impulso 
que la lleva hacia el otro sexo, más to­
davía la subyuga el instinto maiernaí; 

es de toilos el más imperioso. Lo 
será, y, sin embargo, también cede á la 
influencia del sacerdote. No es raro ver 
á ii a madre creyente comprometer su 
salvación eterna por la dicha -le sus hi­
jos; esto lo hace mientras solamente Ju­
cha con su conciencia; que so interpon­
ga el sacerdote, y entonces, aunque so 
cambien las tornas, y lo que cumpro-
metá la estación del alma redunde en 
perjuicio de los hijos, aconsejada por 
aquel, la madre sacrificará hijos y al­
ma en aras del sacerdote. Por seguirá 
San Francisco de Sales, la Preimot de 
C'hantal pasó por cima do su hijo, atra­
vesado á la puerta do la casa. Aun el 
melifluo o b i s p o de Ginebra era un 
hombre atractivo por su tálenlo y belle­
za; ¿mas qué decir cuando el sacerdote 
preferido á ios hijos es ^n animal de 
bellota, feo, grotesco y repugnante? 

Casi tanto como el instinto maternal, 
y más en ocasiones, impera en la mujer 
el de su belleza y el deseo de agradar. 
Pues se ve con frecuencia que mujeres 
bellas y graciosas antes dadas al lujo, 
al adorno y al cuidado de su hermosura, 
pot agradará un fraile mugriento, cuya 
boca huele á letrina y cuya cara es la 
do una caricatura soez, renuncian átodo 
adorno, de intento se afean y no tarilan 
en volverse tan sucias ó más q«e el mi­
serable mamarracho quejas lia suges­
tionado, 

Y ¿cómo las sugestionó? ¿Con el ta­
lento y el arte de la elocuencia? ¿Con su 
belle/a varonil ó delicada y su espiritua-
lismosednetor y enervante? De ninguna 
manera; y SÍ queréis probarlo, hombres. 
id :i cualquier mujer con seducciones 
de la elocuencia, del arte y de vuestras 
premias personales á fin de hacerlas re­
nunciar así al lujo y á lo que las hace 
agradables; antes abriréis las ostras 
con un discurso de Rodríguez San Pe­
dro. Es necesario un cura 6 un jesuíta 
ó un fraile bestial sin talento, sin elo­
cuencia, sin atractivo ni delicadeza, sin 
lironda alguna estimable,para obrar ese 
milagro cotilo ellos lo hacen, á golpe 
seguro. 

Para la mujer elegante las únicas le­
yes dignas dé escrupulosa observancia 
son Las de sociedad ó del gran mundo. 
Atreveos vosotras, jóvenes de Ja goma, 
atreveos proceres, ministros, banque­
ros, aristócratas, militares ó lo que fu..'-

i quebrantar en visita de salón 
una de esas leyes; no tardaréis en caer 
en desgracia de las bellas y acaso en 
ser arrojado do su casa por padres, 
hermanos ó maridos, a r ros t r ándo la 
fama de Ineducados con todas su- eón-
secuencias. 

I'ues he aquí que á ese salón llega él 

EL MOTUf 

fraile; entra demostrando que no sabe 
sal miar; ya instalado en el mejor sitio, 
empieza á comotor groserías como tem­
plos y á decir sandeces y barbaridades, 
á veces obscenas, como las de) arzobis­
po Sancha de Toledo, que tumbaban de 
espaldas, Y ¿qué hacen esas damas tan 
puntillosas? Sencillamente reír la gra­
cia, alabarla, admirarla, estar pendien­
tes de aquellos morros, más que labios, 
mimar y agasajar al mostrenco ensota-
nado, disputándose sus sonrisas, convi­
darlo á comer y complacerse en verle 
portándose en ia mesa eamo un i 
ante la gamella. Y si por casualidad, al 
mismo tiempo hay en el salón ó en la 
mesa un clérigo bien educado y hom­
bre de sociedad, rara avís de la clase, 
veréis como apenas le hacen caso; él no 
influye, no es allí nadie, lo falla grose­
ría, brutalidad y oncanallamieiito para 
ser tenido por hombre de Dios aunque 
lo sea, ó precisamente porque lo es de 
inundo. 

Luego ninguno de los móviles cono­
cidos de la mujer la arrastra hacia el 
sacerdote. ¿Hay en ella un sexto senti­
do, que podríamos llamar teocrático, 
porque ni aun es religioso, sino á veres 
Opuesto á la religión misma y siempre 
extraño á su esencia'.-' No, no habléis do 
la ignorancia, porque, mujeres ilustra­
das son igualmente víctimas de ese sen­
tido; ni de sugestión tradicional, porque 
he conocido víctimas venidas del ju­
daismo y del paganismo; ni de la edu­
cación ó la rutina, porque han caído hi­
jas de furibundos ateos que las educa­
ron en la despreocupación; tampoco me 
habléis de una inferioridad ingénita ó 
natural, porque os saldré al paso con 
hembras superiores rebajadas por el 
cura, y cera craso, brutal y asqueroso. 

LfS virtudes, oigo decir á una lectora 
candida, las virtudes y la doctrina. 
Error, amable señora, error; cabalmen­
te halléis dado en el punto que he da 
tratar otro día, porque esta plática to­
caba ya á su Un. 

Vii probaré que ni la virtud, por sí 
misma, ni doctrina alguna tienen tanta 
fuerza, y que el sacerdote no posee una 
ni otra cosa, pues ni aun vosotras, las 
mujeres, podéis verlas en su persona, 
y no las veis, en efecto, ni las ve nadie. 
Que el Señor os ilumine para ver lo 
que realmente hay en el sacerdote, es 
lo que OS tlesea vuestro más entusiasta 
adorador 

JOSÉ FETÍRANDIZ 

Rosarios de seis tiros 

Llegaron tres trinitarios á casa de un 
mecánico en Anteqttera con tres rosa­
rios del diablo, encargándole que se los 
pusiera cuanto antes en estado de dis­
parar. 

—¡Cómo! ¿Disparan ya los rosarios? 
—Les llaman así los frailes á los re -

vólvers. 
—¡Desgraciado entonces de aquel á 

quien un fraile le diga: «Voy a confor­
tar tu alma con cinco partes de rosario. 
Porque lo deja seco. 

—A menos que madrugue el que se 
vea de tal modo amenazado. Por esto 
doy con tiempo la noticia. 

—Se tendrá en cuenta. 
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El anticlericalismo 
y el partido liberal 

•¿Alea jacto est?-

Seguimos con grandísimo interés las 
palabras y los gestos del Si-, Canalejas. 
Para todo liberal de corazón tiene un 
certificado que le enaltecí-: la excomu­
nión que del gobierno del Estado espa-
Sol le tiene lanzada ©I Vaticano, como 
caudillo del antívalicatiismo. Anta la 
conciencia política está escrito que por 
cansa del Vaticano Canalejas ha estado 
desterrado del pudor. Tres años atrás 
se liabría tenido por inverosímil é Im­
posible el i ] 111 • llegase á afirmar desde 
la Presidencia del Consejo los artículos 
de su programa democrático, sin antes 
expulsar del terr. torio español la Tenia 
que en las supremas alturas del mango­
neo político es acabada de ser antena 
del Papa. ¿Cómo se ha realizado lo im­
posible? 

Desde 1902 ia personal! Lad de Cana­
lejas es un interrogante y un dilema 
presentado á la monarquía. E! interro­
gante encerraba esta pregunta: ¿la mo­
narquía es española y para el bien del 
pueblo e s p a ñ o l ó es extranjera é ins­
trumento para tiranizar la nación? El 
dilema era esto otro: «ó la monarquía 
se convierte á la democracia, ó la de­
mocracia expulsaré á la monarquía.» 

Durante ocho anos la respuesta dada 
á la pregunta y la solución al dilema 
han sido contrarias á toda ¡dea do pre­
parar el advenimiento de Canalejas al 
poder. Su en cuín tiramiento ha sorpren­
dido á iodo el mundo: quizás el propio 
Canalejas lo hubiese considerado impo­
sible dos meses antes .le realizarse, 

¿Qué lia mediado aquí? En la poli ti ea 
española suele ser trabaja perdido el 
de buscar causas grandes? grandes mo­
tivos para explicare ¡ios trans­
cendentales y raros. Se ha hablado de 
camarillas, de intrigas y de pequeneces 
propias de pueblos jesuíticos, incons­
cientes de la nacionalidad, \ 
te incapacitados para gobeíñaEse á sí 
mismos. 

I'ero sí alguna vez no han de ser los 
papditos perfumados los determinantes 
de las crisis políticas y si por fin la Ra­
zón se ha de introducir en la dirección 
de los gobiernos y de sus cambios, ex­
plicando por grandes finalidades los 
grandes trastornos, de la presente re­
volución ministerial babeemos de bus-
carcomo razón motiva un gran cálculo, 
que no puede ser otro que la conversión 
ría la Monarquía á la Democracia, 6 un 
plan siniestro y jesuítico de precipitar 
la bancarrota del partido pseudo libe­
ral, tronador de los ímpetus inquisito­
riales recientemente entronizados, ase­
gurando i éstos una larga era de pre­
ponderancia sin freno gubernamental. 

¿Es posible creer.en aquella conver­
sión, cuando precisamente se hacíaSOS-
pechosa á Moret por BUS pretendidos pac­
to» con los radicales? De abl el temor 
universal de que Canalejas haya caí'lo 
en un lazo, y de ahí los públicos y ver­
gonzosos agüeros de que en Abril ten­
dremos un dictador, encargado de alla­
nar el camino al ministerio Dato, ins­
pirado por Maura tras cortina, y Maura 
buscando inspiración en el confesona­
rio de Clianiariiu. 

Si esto fuese así, Canalejas adquiriría, 

u candor y ambición atolondrada 
que no debemos suponer engento tan 
perspicaz, una fama muy distante do la 
reputación de gran político, y acredi­
taría que su futura misión no está en la 
Presidencia, siwoea otro sitial que. aun­
que más modesto, se adapta mejor á sus 
facultades. 

Empero, si estos recelas son infunda­
dos y si realmente Canalejas de! 
mirado como padrino del consorcio en­
tre la Democracia y la Monarquía, va á 
encontrarse con una misión difteilísima 
que pondrá á prueba su prudencia y su 
energía. 

¿Qué medios tiene para la realización, 
siquiera inicial, de su programa? No 
debe contar con el partido liberal bis-

i, que es herrumbre y desecho de 
las antiguas generaciones liberales. No; 
eso partido está mandado retirar. El 
pueblo español no puede perdonarle ni 
le perdonará las deudas contraídas; eso 
partido debe fraccionarse. Los mismos 
elementos que lo corrompen, le hacen 
impresentable & la conciencia españo­
la: carece de solvencia para el pago de 
las deudas ¡s debe pagarías con su per­
sonalidad: ¡ha initivi i.'Sus restos pueden 

irse al partido conservador y á 
la reacción, á quien han servido deten­
tando la representación liberal; aquel 
es MI lugar, llevándose con sus riquezas, 
honores y títulos adquiridos como pro 
mió de la traición, toda la inmoralidad 
iie su historia y laodiosldad de su ai'ios. 
Subsistiendo ese lastre putreseente,Ca­
nalejas no hará nada más qOe ir de fra­
caso en fracaso y de ridiculo en ridícu­
lo. Aquí de su enereía: ¡,, que Maura 
hizo eon los conservadores, 61 del)'.1 ha­
cer con los liberales de percal, con esos 
que hablan cuando debieran enmude­
cer, y que 'con cada acto personal des­
mienten sus alardes políticos. 

Menguado as! el partido liberal ¿qué 
fuérzale queda a Canalejas?¿La Demo­
cracia? Infortutiadaniente ésta carece 
de personalidad definida; está donde no 
parece y donde paree-' suele ño estar: y 
lo que de ella hay. ¡leen clavados en su 
alma los escarmientos de cuarenta años 
itc estar Humando á las puertas de ta 
monarquía, no habiendo recibido más 
que ultrajes. El partido liberal ha sido 
una sacristía y un sindicato cerrado á 
cal y canto á todos los que no pertene­
cían ;i Ja tribu do Lcv'i; ha sido el patri­
monio de «nos cuantos deteiriarl&res, 

¡Cuántos liberales de alma requirie­
ron noblemente á es i partido pidiendo 
sitio en la trinchera para batallar leal-
mente las batallas liberales! Y todos, sin 
excepciones memorables, fuoron recha­
zados como rivales de los yernos y fa­
voritos, que tanto en los liberales como 
en los conservadores, han hecho di 
bienio español patrimonio de u n a s 
cuantas familias, como los Colonna, 
Orsini, SFbrzas y Mediéis lo hicieron 
del Estado Pontificio, eon iguale- pro: 
cedlmientos. perfidias y maquinaciones. 

¿Qué piensa hacer el Sr. Canalejas 
para destruir ese estado de conciencia 
perjudicial, atrayendo á su latió losele-

rs realmente democráticos y sanos 
que llenen el vacío do aquellos otros in­
sanos, y con los cuales poder presentar 
un partido compacto y vigoroso, geoul-
na representación de las izqui nías y 
reencarnación del clásico espíritu libo-
ral español? 

Por estas v otras razones seguimos 

con gran interés los menores inciden-
i gobierno actual. La Democracia 

cree haber recibido gravísimas y mu­
chas ofebsas de la Monarquía, inspira­
das por los conservadores y por los 
Oseado-liberales. ¿Qué desagravios se 
le han de dar para que deponga su ac­
titud desesperada?... 

So queremos crear conflictos in­
sano-; no dirá * 'analejasquelas izquíer< 
das se hacen ingratas á sus artos r-pa­
radores; nosotros confirmamos eon mi 
respetuoso silencio sobre otros hechos, 
esa misma gratitud que lamentamos no 
poder excitar al entusiasmo, para no co­
rroí' el riesgo de haber de dar al públi­
co una satisfacción por el engaño posi­
ble originado por aplausos desmesura­
dos y preco 

No vemos claro, y por esto pedimos 
¡uz, mucha luz. de palabras y de heehos; 
luz 111 a y sin vacilaciones ni intermiten­
cias'. A grandes males grandes reme­
dies. España se halla en tremenda cri­
sis, qué ha do resolverse en mucho bien 
ó en mucho mal; y liemos llegado al 
pun to álgido. 

Y'esto oslo que reclama España de 
Canalejas: á la democracia tranca, va­
liente, decisiva y definitiva ;á lo Maura!, 
sea eon evolución rápidamente progre­
siva, sea por revolución catastrófica, 6 
á la reacción brutal maurista. Los ejér­
citos han entrado en contacto; la sangre 
de Cataluña reclama una solución in­
mediata, 

l ie seguir derechamente y sin titubeo 
el atajo democrático, Canalejas, que se 
vio proclamada en Btrcelona por tina 
masa de LIO mil hombres dispuestos A 
todo, hallará en las momentos críticos 
el apoyo popular que salve su persona­
lidad y su bandera, cualquiera que sea 
la posición que en la lucha política ocu­
pen; porque sabido está que «democra­
cia es república» cuando ¡a rnouarqttfa 
se niega al bautismo popular. 

S. PEY OHDEIX 

Consecuencia 
Casi todos los días loo, ó me relatan, 

que el cura fulano ba rechazado al se-
ii'U lal ó cual como padrino de un bau­
tismo, porque es protestante'.'' no tiene 
bautizados á sus hijo--. 

Los diarios con ribetes democráticos 
claman contra el cura; el padrino re­
niega y maldice, y mi todas partes los 

es critican su intransigencia. 
No estoy de acuerdo. El cura que asf 

obra, cumple eon su deber, y si algo 
merece es un aplauso, por ser el centi­
nela que no falta á su consigna. El hom­
bre que, aun viviendo en un error de­
muestra ser consecuente, ,.s digno de 
aprecio,aunque no lo parezca. 

El digno, pues, de encomio es el cura; 
así ruino el que merece reproche-- • 
inconsecuente liberal, que, pisoteando 
sus convicciones, se presta á una farsa 
que combate después en el centro, en 
la logia ó entre sus amigos, 

Se podrá aducir como escusa que ha 
habido compromisos de amistad, inte-

qaé indujeron al l ibrepensadora 
pisotear sus ¡¡leales; pero esto no puede 
mermar ia gravedad de su culpa, 

El amigo que nos pide pisotear nues­
tras convicciones, ya no es tal amigo. 
¿Qué diría si nosotros le pidiéramos 
que dejase de bautizar á su hijo en ho-
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VnTR PARA TOI>OS, ES AMPLIAR LA VIDA. EL MOTTV 

loeansto á uue utimientos? ¿Y 
I liberal debe sacrificar los 

suyos al católico, y no éste 6 aquél, ni 
aun suponiendo que S>L pudiera susten­
tar el absurdo de. queja amistad impo­
ne sacrificios de dignidad? 

El Librepensador debe ser consecuen­
te, firme, resuolto, intransigente siem­
pre, cuéstele lo que le i 6k> así 

1 andes tdi lei¡ calificar de 
apóstoles 6 los hombres que tienen la 
valentía de «firmarlo con la palabra y 
cotí firmarlo en todos los actos do la 
vida, 

Fantasías cuaresmales 
H 

Toda* las creación es del hombre tien­
den al dnlor. Parece cumplirse una ley 
inexorable y fatal. La sensibilidad so 
hace inepta para el gozo y se a (i un para 
el dolor. La sonrisa muere en los la­
bios glaciales como flor del trópico en 
un país de hielo. So alrolla la sensibi­
lidad á las placenteras sensaciones de 
la vida, como so atrofia la retina lun'r-
fanade luz, el músculo sin movimiento. 
La infancia so muestra con rostió de 
caquexia. La ancianidad os decrepitud. 
El hombre nace viejo é inhábil para la 
vida. Parece cumplirse la Ley de un ala-
visiuo fatal; Se entrega ai dolor sin lu­
cha, como el degenerado al violo. Su 
inercia para gozar le esclaviza como 
una gran parálisis, y el airado gesto de 
suprema rebeldía contra todas ias ini­
quidades que entenebrecen la vida no 
apareco por parte alguna, ó se inicia 
vergonzoso y tímido como el gesto au­
sente do una estatua mutilada. 

Sobre el templo de la vida en ruinas, 
sobre la felicidad violada, la imbecili­
dad de los hombres se complace en in­
ventar las grandes mentiras que hacen 
la vida triste y miserable, Se invoca la 
palabra Deber para asesinar la supre­
ma libertad al gozar, legalizando la más 
enorme de las injusticias y la más cruel 
dé la s infamias; la que hace de la vida 
un peregrinaje de dolor y del hombre 
un esclavo, un paria, un ser débil y co­
barde, negación de todas las arrogan­
cias y de todas las viril id a des. 

La inteligencia deviene asesina como 
una arma traidora en manosd e un niño. 
Ella, en nombre del Deber, Invoca la 
tiranía de Jas grandes palabras q 
tranguian a la Humanidad bajo el abo­
rreciólo despoi.i smo de su yugo. 

Y el hombro triste y lacerado, humi­
lla la cabeza como un esclavo sobre la 
tierra bañada de lágrimas. Las grandes 
palabras suenan en la vibración del sí-
Lpneio como el chasquido de un látigo. 

Ley do los hombres. 
Ley de Idos. 
Y su eco levanta un sol de tempes­

tad, nn sol como uua hostia sangrienta 
que incendia el cielo en una gran ho­
guera donde queman todas las abdica­
ciones y claudicaciones del hombre, el 
gran imbécil que osa aún levantar un 
himno á la Libertad arrastrando el si­
niestro ruido de cadenas do todas las 
Imposiciones y tiranías. 

Los sacratísimos nombres de Patria, 
Religión y Familia, prostituidos por el 
misino hombre, vibran en el aire romo 
una formidable amenaza, como un eon-
uro maléfico á la felicidad, y el hoin-

adáver viviente, como si una anes­
tesia moral le entregase al dolor, resta 
vencido, impotente, náufrago do una 
vida desolada y triste. 

La Patria y la Familia le levantan no 
patíbulo de sacrificio, Un sacrificio que 
es I'y, es deber. Cada peldaño osuna 
mutilación de libertad, de dereelio á la 
vida. El hombre asciende toda la esca­
lera [olorosa, y para vergüenza de las 
vergüenzas, para sarcasmo de los sar-
eaniios, la multitud, el gran rebaño hu­
mano que espera turno al sacrificio vi 
toreando el puñal asesino, grila al do­
loroso y lacerado: 

—¡Has cumplirlo con tu deber! 
¡Y el cielo no desciende' asfixiante ni 

la tierra se deshace <-n ruinas! 
De la trágica trilogía de los nombres 

sacratísimos, resta la Religión. 
Y «'1 hombre, siempre su eida, crea la 

religión del Dotor. Del gran libertador, 
se hace un Dios esclavizado]-. Y la ago­
bia del Crucificado es la agonía de la 
alegría de la tierra. El hombre, profa­
nando la suprema generosidad del már­
tir augusto, pregona para siempre más 
el sacrificio corno un reclamo al dolor. 

El dolor que acompaña al hombre 
destfo que naco, desde que es lanzado á 
la tierra desgarrando las entrañas de 
la madre doloroso. Dolor que se mues­
tra en su debilidad, en la tortura de la 
lucha por la vida, en la furia de los oie-
ment >s, en el tormento de todas las in­
clemencias, en la desolación do las 
grandes hecatnubes de la Naturaleza, 
en la guerra eterna contra los demás 
seres que se oponen á su vida, en Ja 
amenaza de la muerto que espera fatal 
é inevitable. 

Dolor que le embrutece y degenera, 
quo le vuelve impotente para gozar de 
la- dulces sensaciones do la vida. Que 
te hace necesitar de la sensación brutal 
quo despierte la atonía do su sensibili­
dad pervertida, para en un momento do 
engalladura clarividencia, escapar del 
dolor, no cara á cara contra la fatali­
dad, no defendiendo su derecho á go­
zar con la fiera arrogancia del león de­
fendiendo los rubios flancos do la leo­
na. sino con rl alocado correr de la 
cervatilla espantada que huyendo de 
las garras asesinas so precipita en un 
abismo Insondable y mortal. 

Este abismo lleva al hombre á las 
más furiosas aberraciones del placer, 
á la imbécil alegría do las lágrimas. 

CASIMIRO GIRALT 
Barcelona, Fobroro, 191& 

Norma de conducta 
Mientras los hechos no respondan á 

las palabras, asi individual como colec­
tivamente, en la calle como en el hogar 

•-tico, como en todas parces; mien­
tras el convencimiento no sea completo 
y basado en la (irme resolución de dos-

• id clericalismo, no habrá unión 
posible entre los republicanos, ni nos 
entenderemos, ni habrá República, La 
diversidad de pareceres en punto á re­
ligión es lo que impide nuestro triunfo. 

El clericalismo se aprovecha de nues­
tros errores minando las conciencias do 
nuestras mujeres (no de la mía I, y aun 
de los mismos republicanos católicos, 
y así no es posible luchar; combatimos 
la monarquía por un lado, mientras por 
otro contribuimos á su sostenimiento 

fortaleciendo á la Iglesia, que es la 
en que se asienta. 

Hacen f a l t a hombres progresivos, 
comí>letamentó emancipados de toda 
tutela religiosa, especialmente entre los 
que nos dirigen ó nos lian de dirigir. 
Y mientras así no sea, el clericalismo 
taimado, astuto, que en la sombra traba­
ja, irá minando los cimientos de nues­
tra obra haciéndola caer ó cuartearse 
al menos. 

¿Quién ha destruido y destruyo cons­
tantemente el espíritu do asociación en 
las clases trabajadoras? El clericalismo, 
quo habla por bocado la mujer, obte­
niendo al cabo, con lágrimas ó con el 
diario disgusto, el cansancio del hom­
bre en esa eterna Ludia de familia. 

¿Quién contiene los anhelos revolu­
cionarios del pueblo? El clericalismo, 
quo amedrenta á la esposa y fomenta 
la matrimonial disidencia, 

8i r.'i. pues, inútil todo nuestro anhe­
lo de redención política y económica, 
mientras no comencemos ante todo por 
librarnos del más fuerte y poderoso 
enemigo: el poder clerical, que tene­
mos dentro de casa. 

Vayamos, pues, decididamente contra 
él, impidendoque núes (ros hijos y nues­
tras mujeres so entreguen pos la con­
fesión al sacerdote. 

No consintamos que so llame repu­
blicano al católico. 

Llévense á Jas Cortes y á los Muniei-
pioe hombres qne antes quo republica­
nos sean anticlericales. 

Ni un niño á la iglesia, ni un cénti­
mo al cura. 

Sean eslos requisitos indispensables 
¡para ingresar ''ti el partido republicano 
español, y cesarán nuestras diferencias 
por la afinidad de nuestras ideas. 

Trabajemos en este sentido en las 
próximas elecciones y seguramente al­
canzaremos un triunfo colosal y conse­
guiremos la reivindicación de nuestras 
aspiraciones. 

DoítttJGO GARCÍA TALLÓN 
Belatcázar, Febrero 1910. 

Vindicación 
jff las jóvenes de Valen­

cia de J)on Juan. 
* Deben tic confesarse los pecadns 

mortales, cuando pueda hacerse la 
• nfesíóii con comú.iiduJ. 

Las mujeressoílcras£ó!o pecan (ttor-
riime.ite ea el sexto mafídarjáiettlG 

IT : . l í f i u / / . v . . . - ' ' . . ' ' • -

» >**:•>/< • >; -:.' pítU'ttí • .''-.•' éía t ' ; "' Febrera. 

En el templo lleno de fieles sonó el 
insulto como fus tazo que chasquea con­
tra el rostro. Aquella masa informe rJe 
Seles que en la semí-oscuridad se apre­
tujaba, io mismo que en la pequeña 
corraliza se atrapellan las bestias úpa­
le mi as despiadadamente por el gaüán 
iracundo, se estremeció asustada. Sor­
prendidos por tanta desfachatez, unos 
á otros se miraron un momento: ellos 
impulsados por un sentimiento de ira, 
quo á mi me pareció miedo; sonrojadas 
de vergüenza ellas, movidas por el asco 
y con un bravo gesto de odio y repug­
nancia hacia quien, fallando á las más 
elementales reglas del pudor y la cor­
tesía á quo siempre tienen derecho las 



mujeres, sentó afirmaciones de !a> que 
el espirita monos sutil dedujo conclu­
siones deshonrosas. 

EJn mormullo sordo ue rebaño que 
barrunta la proximidad del tobo ham­
briento y carnicero, apagó lasúlümfts 
palabras del orador ampuloso j maca­
rrónico. Las toses que .surgieron hasta 
en los más oscuros rincones, flotaron 
un momento en la amplitud de las tos­
cas naves y se perdieron en aquel am­
bienté insano, saturado de mal olientes 
emanaciones, donde los invisibb 
nios de la tuberculosis, estremecidos 
por erotismos procreadores, daban a l a 
vida nuevas falanges de miríadas de 
mortales bacilus. 

Nadie se atrevió á protestar. La san-
tidad de] tugar impidió que aquellos 
padreada familia, aquellos hermanos, 
parientes y amigos lanzaran á la faz del 
deslenguado charlatán de mercado, un 
mentís enérgico, haciéndole pagar muy 
cara tamaña ofensa, tan inoportuno in-
; ulto. 

Con lengttaje procaz de cínico grosero; 
con desenfado rufianesco da eludo que 
se envalentona con el miedo que las 
soeces bravatas infunden en quién le 
escucha, el frailuco—jesuíta por si era 
poco— queno supo tener en esta ocasión 
el trato almibarado y mañoso que dis­
tingue á los de su ralea, repetía calmoso 
la afirmación,infiriendo nuevas ofensas 
á vuestro honor sin mácula, á vuestra 
impecable conducta do vírgenes her­
mosas que ofrendan en los altares de 
la virtud los sentimientos puros del co­
razón sin mancilla. 

Fué él quien, ayuno do todo respeto 
y faltando ú las más elementales re­
glas de galantería, innatas en toda per­
sona noble, pretendió injuriaros sin 
consideraciones á vuestra condición y 
estado, y vertió en vuestros castos oí­
alos do doncellas pudorosas, palabras 
de lupanar barato que seguramente hu­
bieran despertado en otras imaginacio­
nes más vivas y menos inocentes pensa­
mientos espoleadores de curiosidad. El 
fué, si, quien intentó empañar, vana­
mente, con el aliento corruptor de la lu­
juria mal reprimida, la hrillaLte aureo­
la do candor que os circunda y enno­
blece. Y él quien en el sermón del día 
anterior se esforzara en amedrentaros 
con trágicas declaraciones de guarda­
rropía y quisiera convenceros de la 
gran verdad do la muerte presentando, 
á falta do razones de mayor fuerza, una 
calavera, extraída, so.fuin él afirmó, del 
cementerio; de aquél sagrado tugar don­
de las cenizas queridas de nuestros llo­
rados muertos duermen el sueño eterno 
de la hada. 

El rosado color que tifió vuestras me­
jillas,- la son risa de desprecio que, pasa­
dos ios primeros momentos, reboloteó 
en vuestros carmíneos labios: la bondad 
a cari ciad oía que se admira en la tran­
quila mi rada de vuestros líennosos OJOS, 
es la afirmación incontrastable do vues­
tra pureza; el castigo contundente, justo 
' digno que se merécela procacidad del 
ni o ra I ¡za d o r ni i si o ne ro; ¡tel sabio de <• ten-
cía infusa, que nos copo en suerte. 

1 n silogismo, como el tiene costum­
bre de argumentar, y con sus mismas 
palabras, es demostraré el gran : 
que pretendió haceros. Atended. 

«Solo los pecados mortales deben ser 
confesados»; es asi que confesasteis, y 
según su primera afirmación, por sor 
mujeres y solteras só;o podéis pecar 

morialmonte en el sexto mandan; 
luego... Basta, La conclusión no puede 
ser más categórica y honrosa, bel! 
vencitas. En el apellido de las familias 
vierte un raudal de preciadas distin­
ciones que debéis de agradecer y pagar. 

Pero dormid tranquilas, t u la con­
ciencia de ícelos está lo abominable ó 
injusto de tas afirmaciones soezmente 
sentadas por e¡ Re verendo. Estas lineas, 
que nie honran por estará vosotras de­
dicadas, son un grito sincero ele protes­
ta, de) corazón que entrañablemente os 
quiere, y el compendio de los juicios 
emitidos por todas las personas ¡menas 
J educadas del pueblo en que vivís, que 
hoy más que nunca, os rinden la distin­
guida consideración de sus respetos. 

Bien sé que vuestras dotes de virlud 
n o n ecesi ta n d e m 1 humilde deferí sa pa ra 
ser inmarcesibles, La bondad y la pure­
za que os caracterizan so encomian á sí 
mismas. 

A vuestros pies 
JESÜS PÉEEZ 

n i i - r io 

Incendio simpático 
¡Vaya una prisa que se traía para aca­

bar cuanto antes con todo, el dichoso 
fueguecito que apareció milagrosamente 
en la iglesia parroquial de la villa de 
Bañólas! 

En menos tiempo que se persigna un 
cura loco redujo á cenizas el alfar mayor, 
la imagen de la Virgen, otra de un Cristo 
de gran tamaño, y multitud de reliquias, 
trapos y adminículos, todos benditos, 
todos sagrados. 

Un milagro, preparado y realizado 
por el gobernador civil con la coopera­
ción del cuerpo de bomberos, evitó que 
pereciesen los demás santos á la mane­
ra de San Lorenzo, 

Admiro las resoluciones y las ejecu­
ciones rápidas, y en tal sentido, sólo ten­
go alabanzas para ese fuego tan activo y 
ejecutivo, como civilizador. Únicamente 
le reprocho que dejara intactos los fon­
dos de la iglesia y que no le chamuscase, 
por lo menos, las cerdas á algún pres-
biteío. 

Pero comprendo que en todas las 
buenas empresas, siempre nos dejamos 
todos algún cabo suelto. 

El acabóse 
En España, todavía uo; pero en los Estados 

Unidos está el catolicismo dando tas boquea­
das. Por falta da tontos han tenido que sus­
penderse tos servicios en varías ¡fiestas do 
.Nueva Jersey. 

Primera man te, ¡os clérigos despacharon á 
• erosiderátodolfs como mercan­

cía ele poco valor, y citarón ¿i loa varones coa 
un programa de cbnife;encías upara hombres 
solos.-¡oran atracción; el sexto! ¡Aquí se 
desentraña el sexto mandamiento! ¡Veréis 
cosas nuriot,hii)ia.\.' Y no os olvidéis na traer 
los bolsillos bien provistos, gue nosotros so­
mos como las meretrices: teda lo enseñamos, 
j lo lamoa por dinero.» 

Para estimularlos mejor, instalaron kios-
kos de bebidas frente á las iglesias; Querían 
emborractaríos tíos veces: fuera y dentro, 
con licores y con sicalípticos excitantes. Pe­
ro, no solo en "Nueva Jersey, sino en d 

tts Estados deJíorte Améi ica. los irreligiosos 
Establecieron lanenuttógrafos próximos a los 

lionahan á ta ¿orad»tas 
fereaeias mlsuco-sexnales, y el público se 
metía en los cines alégreme 

Espectácti! i p -ulo, preferiría el 
último, lo mismo ¡os hombresquelas mujeres. 
Y ahora esláti las iglesias á punto de cerrarse 
por falta di.» parroquianos, coa lo (¡na ios Es­
tados Unidos v:in ¡i convertirse feo ttna na­
ción ideal, sin ehitrclns c erieaiea ni otros in-

•• da ia misma eílaSa. 
Deseando estov u aquí, para dar­

les la ultima ba (ida. Cuan los mas baya más 
habrá que jpuachar», como dijo el aragonés. 

íl é m i1 fema 
en ú bÉ Je mascaras 

Entendámonos; eso de máscara es 
muy c o n v e n c i o n a l . Verbigracia, al 
obispo de Segovia vestido de capisayo 
en las calles do Ginebra, le tomarían 
por tina máscara. 

El trajo talar, ijue pone disfraz al se­
xo feo, y el hábito de las monjas quo 
disfraza y oculta las formas femeninas, 
son máscaras en el buen sentido de la 
palabra. La teja aquella de 45 centíme­
tros, sacada do ios lipendis de la Edad 
Media; el manteo, heredado del magis­
trado romano; la capa pluvial, que re­
produce el sacerdocio judío; el sayal 
franciscano, que recuerda el traje del 
pordiosero de su tiempo; la corneta de 
la Hija do la Caridad, que copia á la 
campesina bretona, trajes todos ellos 
qua no responden á utilidad ni conve­
niencia indumentaria y que sólo pro­
ducen singularidades dramáticas para 
producir efectos de otro orden; todo 
esto es una pura mascarada, que se 
completa con tos soldados romanos, 
oiin los encapuchados, con los gigantes 
y cabezudos y con las Verónicas y Mag­
dalenas pour rire de ¡as procesiones de 
Semana Santa. 

¿Por qué so ha metido, pites, con ó en. 
ei baile de máscaras infantil el obispo 
de Segovia? 

¡Vaya un zipizape que allí ha armado 
el celosísimo y delicadísimo señor!... jY 
vaya una danza y contradanza!... 

El hecho es sintomático. El nos da 
idea dé lo que haría do España la Igle­
sia; si pudiese; el degradado concepto 
que tiene de la familia humana y la 
profunda malignidad que inspira sus 
juicios y sti criterio. Pero vamos á los 
hechos. 

Oratoria episcopal y celo pastoral. 
El día til del mes último el obispo do 

Segovia subió al pulpito catedral, y ar­
diendo en el sacro fuego de Cristo y de 
Jeremías, dijo; «Señores: se acabó la 
comedia eclesiástica; mi palacio para 
los padres de familia miserables: mis 
rentas para pagar lactancias y niñeras; 
los fondos de reserva y de capellántas 
para dotes do doncellas y de estudian­
tes pobres; los canónigos á preparar 
fiilas pata los hospitales.. Ahí va el 
pectoral, el báculo, el anillo, los call­

ón de la Iglesia... La Iglesia es el 
pueblo fiel... Así lo dijo Cristo; lo demás 
son gaterías y zorrerías... Allá va...» 

Esto me parecía ó mí que había dicho 
y hecho aquel obispe; pero ahí sale el 
rector del seminario segoviano á des-
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mentirme desde El Adelantado del lfi, 
on que il¡ciT 

uEl domingo, día M da !oa corrían. 
BuBfrisimo.y ftvrno. señor Obispo da la dio— 

>o lúi sermón, pieza -acabada de ora-
tona y celo pastoral, desde al pulpito do 
la s. ['. C. y mediante hermosa Circular leí bi 
al ofértorio de la misa on tod3a las parroquias 
de Segovia. proUtló «néroi amerite s FUL­
MINO SOLEMNE ANATEMA contra UN 
BAII E DE NIÑPS proyectado etr esta ciu-

iá para la noche siguiente, la del pr : 

Domingo de-CüarésmauíJoa ttrgtuí entos irre­
batibles demostró s. S, Urna la grava res-
ponsai'M da'd de cuantos fomentaban ese bai­
le y la más grave aún de loa padres • 
li,-í \ aran 8 sus hijos." 

pEao ea coló, y nj:iti>ria. y sabiiluria, y 
argumentación irrebatib e... 

-,... que vais bailai 
al itiiii-ii.fi vais sallando!™ 

¡Que baile! [Que nú baile! 

Xas mamas y tos nenes. 

El terribilísimo anatema episcopal 
cayó on Segovia como BBrmóo en de-
sierto. Las perlas o r a t o r i a s fiemn 
unargaritas echadas á ios pueroo8*,.se-
gún delicada alegoría evangélica, y el 
anatema solemne fué on sabTaxo al aire, 

Porque be aquí cómo cuenta el baile 
infantil en la l'wjinu literaria del preci­
tado colega el palero ¿serítoi' l'epe: 

-uEl, Casino da la Union, al rematar las 
Dest • aliñas, se acordó do los chiqui­
llos y or aila dé anoche, que resul-

wrmosísimo, una verla lera monada. 
»Un conteiiar do arrapiezos, lindísimos lo­

dos, y luciendo caprichosos disfraces los 
mas. corretearon, bailaron y brincaron, du­
rante» iii> .'sino una olea­
da de infantil alaría Era aquello no gorjear 
ile psjaril i los, agitando sus alas que 
no lian rozado todavía el .odazal humano, 
I ira aq 111 • • 11 -i rio tea r da las d i mi n 11-
tas parejas, un himno entonado al candor y 
á la inocencia. 

»Se «¡es iban b.i i v mujeres y na­
die se eacan ' iza • tnohlu de des­
agrado •• ¡a • i i i _-1 - pe i día 
una Uaieila mimosa que le acariciara, d 
arrugándola el adusí v las madres— 
esas madrea que después de naos eafti 
años Uan da coavertirsi irás terri­
bles— w-ari tód i amor do /ura fiara tos fu­
turos vernos... * 

BjQuién bittiiern podido hacer eterna, para 
felicidad de ¡os chiquillos, esa noche con tan 
sanas alegrías, tan candorosos regoeijosj tan 
bullicioso cascabeleéis 

Esto hermosísimo relato de este her­
mosísimo cuadro de ternura, de alegría 
y de inocencia, que toda madre saberos 
embelesada y que todo padre beiiditse, 
ha provocado «I furor celibatario y de 
un clérigo segoviano como 

picada clavada al oro Toro. 
V sintiéndose herido en ol más sensi­

ble miembro de su cuerpo eso clérigo 
ignaro, sé pona enjarras contra la Pe. 

gia moral, contra el sentido común 
y contra la máxima peor c* mar-alio, y 
larga este par de... perlas oratorias que, 
por sí sidas, asombrarán ú los lectores; 

uKesis'iéadoiin; á creer que en el di» io de 
su digna dirección se intente abrir escueta le 
Moral frente á la Cátedra del Esj ¡rile 
QspWeta, Espíritu Santo!}, con evidente pe­
ligro de escándalo para los lectores. 
suscrito* de-eoso de ver dignamente eunu.li-

ir el periódico su alta misión de morali­
zar f{predicando la homosexualidad?); como 
hijo amante del pi ciado, á quien ansio evitar 
sinsabores ,!->.. fusca una oaaongía con sus 
ansias!, y ci mo diré itoi 
te (>lel ¿emiuaHO nada menos), en que se 
loen esas clónicas y donde infaliblemente 

han rfc repercutir hoy ó mañana lo» < 
FESTIVALES PrttjMISCüADORES DE 
SEXOS, ruegoá usted encarecidamente no 
deja de Ajarse en la redac pateas 
tan influyentes en la (ai mación de ¡a juven­
tud, á Bn de suprimir g á espectácu­
los q,ie no loa merezcan y sustituir palabras 
que deban ¡aterpret&rse en desdoro da respe­
tables autor dades. 

N Muéveme á dirigir á nsler.l tal ruego el 
lenido fus lamentar ya, i 

t leciraiento • de DI-
- l ' i N E s l 'AHHi ' t l ' l US 1 I- iner W-ttiír 

el día de mañana bujo :íon NIÑOS 
MtNCII \Dl'S \ \ CON CIERTOS I 
PROVENIENTES Dlí Ksos POLVl 

1.a frase final te ha salido de primera, 
con todo su polvo y puja. ,l>e que" pairas 
sexuales provendrán los iodos lamenta­
dos por el rector del Seminarlo do Se-

• i a? 

Sos "pohss" eclesiásticos. 

No pon Ins del padre Cucharón preci­
samente, Ni son clerieidas. Deben ser 
infantiles, del género Kern; angelicales 
á la nimia cardonal¡cia romana y ho­
mosexuales á la moda de sor Mercedes 
y del principe Eudeibitrgo. 

PoVqne á la carta del atolondrado y 
embarullado rector del Seminario, re­
plica desde el Dia> i<> de A'-isos del 1!) la 
Junta del Casino dé la Unión, donde se 
celebró el baile, éón un vapuleó de tos 
que hacen polvo... las narices de cual­
quiera Quijote Ite-mosflxuaüsta. 

He uqui dos de sus fustigazos espam-
pan antes; 

«Porque tto anlemano se sabía lo que la 
fiesta ¡luí á ser. ú este festejo ssoaoqi 

tiiüdad di >s y sus familias, 
entre las que se cuenta la mayor pune tí<¡ la 
buena S ii iedad segvoiana; familias todas 

adrado catoliciamo y personas de iins-
tral-ijii reconocida, en quienes no hubo el 
inoaor deseo ni la más leve intención ñr des­
atender los ruegos del sabio prelado, hechos 
por cierto cuando tóílos los preparatu i 
ijii.ii'i ultimados >< 

uNi aquel lo í'ué«censurabli ilopPO-
miscua lo censurable, decimos 
nosotros, es emplear en escritos dirigidos al 
publico mi lenguaje inadecuado): ni dada la 
calidad de las personas que asistieron y la 
clase del Centro en que 
es ni | io ha ser merecedor de agí ¡as á i : • | • i->-
• i t i sosuras, el espectáculo celebrado, "t 
allí hubo «polvos precursores de lodos en que 
ninguna pnre.za pq.diera uiaacnarse»» ni. en 
fin, los Mttaeeo» que en el Seminario Conei-

•:ie lamentar en otfía* 
ron ni pudieron tener ea erigen 

en diversiones análoga» ni tiquiern po 
dan. Lo que eaton :es ocüri ió, y á lo que por 
el .Sr. Valles se alude, no fuédebidaá i 

ii ecitameiüe, aparte de 
que ninguno de aqua los i,emiuaristas expul-
s dos habían puesto nunca los pies en cate 
Casino, ui en otro semejante.» 

¡Muy retebién! Si esto no es ir por 
lana y salir trasquilado, no será por fal­
ta de tijereta,-^ 

Prescindamos de que e l «solemne 
anatema< ó sea la excomunión, sobre 
tal ch qiiillaila, es un escandaloso abu­
so de la censura, quo los segovianos 
deben deaunciar al arzobispo para su 
corrección, al Gobierne, en caso de re­
misión del arzobispo, y al Sarsüra C ir-
da en caso de negligencia de G 
no. 'Cuando la excomunión es injusta, 
ei que queda excomulgado es ol 
muigador»; lo dice San Agustín, obispo. 

Poro no debiera quedar ahí el gi 
ro é insolenta ataque á Ja moral 
ufUvirsal¡ á la decencia y honor de los 
padrea y al criterio del Casino, inferi­
rlo con la petulancia propia de clérigos 

adocenados y mastuerzos, por la anate­
ma episcopal y por la carta del rector 
á tos segó víanos. 

Y para suplir esa deficiencia, toma 
canas en ello E L MOTÍN, diciendo al 
obispo y al rector: 

• Ningún niiiu lia entrado en el Casino 
virgen y hn salido corrompido, 

»En cambio en el Seminario, los suce­
sos tomenkt&oe por el ííector, indican 
otra d 

>I,o cual demuestra que h 
fin in$ hijos no se en bula con los polvos 
heterosexuales del casino, sino con los 
homosexuales del Seminario 

Xa moral inmoral. 
Llamar < prona ¡senador de sexos, á 

un espectáculo familiar infantil, pri- i 
dido por los padres, mucho rnejur peda­
gogos (lo los hijos q 1 celibatario mi-
SOgamo, es algo que rebasa, la injuria y 
qU'.! excedo la insolencia antro los ni­
ños y contra los padres. Es algo intolera­
ble para un puente en que la familia es 
una institución honesta ante la ley ci­
vil. 

,,Ks que los obispos y rectores de Se­
minario son engendros de sátiros, de 
priaffips, como debió serio aquel s.inii-
llo de quien cuentan á los javanés que, 
siendo niño de teta, el contacto d é l a s 
camas de sn madre y la mirad i de sus 
(•jos, excitaban el erotismo y el rubor? 
En estas fábulas hay algo de infame; 
es la pnistiluoióii del más solemne acto 
de la maternidad. 

l'n paso más y tendremos a'l clerigui-
l l o proiin.-.ritniiiln sil f/fiflH) ceít "I (fe su nía-
tire antes do nacer. 

Diga ese rector, diga ese obispo, en 
qué pasaje religioso han Leído ellos ta­
maña iiuii'/i-riliiliul crítico. Puntualicen 
en qué Sitió el Espíritu Santo les auto­
riza para anatematizar estos actos. í si 
«o lo citan,¡mienten y engañ m al pueblo 
al atribuirse misión del Espíritu Santo 
para predicar su moral hornos xualis-
tó, esencialmente inmoral ante todas tas 
mótales. Prueben ellos la moralidad de 
susdoctrinas, reprobadas unáuimamon-
te por todas las ciencias étícas y peda­
gógicas, Y dejen en paz á la paloma del 
Espíritu Sanio; pues al Espíritu Homo­
sexual se le ven el rabo de lobezno y 
los espolones do capón. 

[Que baile! Eso fallí: excomuniones 
episcopales como esas, cartas rectora­
les como esas. Con media docena es 
cada obispado, los homosexuales que­
darán anchos en sus templos para en­
tregarse á sus es pedículos peculiares 
y para los polvos sagrados. 

Hace tiempo que el mundo se tapa 
las narices al [asar por" un centro cle­
rical diciendo: 

"¡'Jilo olor á Gomóme 
UN DOCTOR MODERNISTA 

Por qué pecan los curas 

El cura es no cosaria me nte inmoral. 
Dejad sin comer á un hombre y poned-
la en ún comercio do comestibles: la 
sola fragancia del pan le embriagará 
arrebatándole la responsabilidad de sus 
acciones. El robará, porque no robar 
en ese caso, seríalo inmoral. Privad do 

, comer á un filósofo, á un poeta, y ha­
blad les con el lenguaje mis sublime. 

http://itiiii-ii.fi
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Será inút i l : s u s o ídos n é oi rán ta&k que 
las r e c l a m a c ones de l h a m b r e . «Es pre­
ciso e s t i r en paz con el diablo» p a r a 
pode r vivir s e renos , hones tos y cons­
ciente? . El d iab lo , en tal caso, son las 
neces idades de q u e no p o d e m o s pros-
c ind i r i m p u n e m e n t e . I n m o r a l e s son las 
d o c t r i n a s q u e ponen al h o m b r e en un 
es t ado a g u d o ile n e c e s i d a d y en l a im­
pos ib i l idad de sat isfacer la . 

Quo el h o m b r o neces i t a d e la m u j e r 
c o m o del a i re , c o m o de l pan, e s cosa cu­
y a d e m o s t r a c i ó n se r ía supérf lua. Quien 
n o tieni ' esposa t end rá a m a n t e , t e n d r á 
s i rv ien ta , t endrá r a m e r a . Y es incom-
p r e n s b lo q u e l a Ig les ia catól ica , que 
p r e t e n d i ó s i e m p r e posee r las p r imic i a s 
en las obse rvac iones psicológicas , haya 
c o m e t i d a el e r r o r d e o b l i g a r al ce l iba to 
á sus m i n i s t r o s , en vez de i m p o n e r l e s 
el m a t r i m o n i o como tabla de sa lvac ión . 

No faltan imbéc i l e s que c reen resol­
ve r el p r o b l e m a con un s i log i smo: «si 
el cu ra n o puede c o n s e r v a r s e cas to , 
a r ro je la sotana y vuélvase hombre.» 
Es to se d ice d e m a s i a d o p ron to . ¿Sabéis 
c u á n t o s p o b r e s cu ras a g u a r d a n la car i­
dad rie un m i l l o n a r i o q u e les ofrezca 
las pocas pése l a s n e c e s a r i a s pa ra so­
p o r t a r la vida, á fin de a b a n d o n a r una 
s i tuac ión q u e resu l ta i n t o l e r a b l e p a r a 
su conciencia'? ¿Sabéis cuántos go lpean 
todos los d ías las pue r t a s d e todos los 
emp leos con la esperanza de a lcanzar 
un t r aba jo q u e les p e r m i t a volver a s e r 
hombres*? P o r q u e no debe p r e t e n d e r s e 
q u e todos e l ' o s sean hé roes , p ron to s & 
d e t e n e r s e sob re una p e n d i e n t e y desnu­
d a roca , y de ja r se m o r i r de h a m b r e en 
h o m e n a j e á su ideal . Cier tos h e r o í s m o s 
se h a n t o r n a d o r e c u e r d o s h i s tó r i cos . 

El c u r a y la muje r es tán en c o n t i n u a 
re lac ión esp i r i tua l . La m a d r e m a n d a la 
n iña a l confesonar io ; e l cu ra conoce á 
la n iña i gno ran t e y luego á la adoles­
cen te , en la que la pube r t ad sob re sa l t a 
sus p e n s a m i e n t o s : está en e l la la mujer 
que desp ie r t a . ¡Aurora d iv ina , d i g n a de 
todo homena je , q u e sólo la m a d r e de­
b i e r a c o n t e m p l a r ! La i n m u n d a m i r a d a 
de l c u t a ( i n m u n d o a u n q u e sea puro , 
p o r el háb i to de e s c r u t a r l a s in t imida­
d e s r ecónd i t a s de l ser) , la m i r a d a es-
cépt ica de un h o m b r e sin convicc iones , 
sin sen t imien tos , a c o s t u m b r a d o á toda 
violencia , as is te sólo á la c r i s i s y se 
a p o d e r a de la mujer c o m o p r i m e r o se 
a p o d e r ó d e la n iña . 

La m u j e r l lega á esposa; e n t r e olla y 
su m a r i d o , aun en l o s m o m e n t o s m á s 
ín t imos , h a b r á s i e m p r e un te rce ro : el 
cura ; 61 posee rá el d i a r t o de las sensa ­
c iones y de los pensamien to s de ia mu­
jer . . Lo quo el mar ido ignora , el cura lo 
conoce pe r fec tamen te . Pero el esp í r i tu 
bas to d e l h o m b r e localiza los celos en 
un ó rgano . Se d i r í a q u e d iv ide á la mu­
j e r en dos: d e s d e la c i n t u r a pa ra a r r i b a 
e l la p u e d e amar , pensa r , desear , con­
fiar, pecar , s i e m p r e q u e de la c in tu ra 
abajo pe r tenezca á él só lo . 

N o e s s i e m p r e fácil c ruza r el b o r d e 
de un a b i s m o sin d e r en él. En tonces 
todos a b r e n ios ojos: el m a r i d o y la 
m a d r e , para c o m p r e n d e r la b ru t a l i dad 
do su act i tud; el cura , lo a b s u r d o de s w 
doc t r inas ; la mujer , p a r a cons ta t a r la 
ú l t ima caída, la capi tu lac ión definit iva 
do un si t io sos ten ido desdo la infancia . 

La m o r a l no p u e d e ser más que u n í : 
s u p r i m i r á los cu ras , r e f o r m a r á los 
mar idos , e d u c a r á las m a d r e s . 

LA XEGIQXE 

El cazador cazado 
El Tribunal Supremo ha confirmado lasen-

I tencia del infeiior, por la cual se condenaba 
al duque de Tarifa á Ü.&fO pesetas de multa, á 
consecuencia cíe haber inflingido la ley tía 
ca¡: .4, 

Dicha cantidad, excluyendo las costas, fué 
¡i la entre los pobres de Puente Geni!, 

donde se cometió la infracción y se presentó 
ht denuncia. 

Es denotar que en ese mismo pueblohabian 
sido arrestados varios padres de familia por 
que, obligndos por la necesidad, habían caza­
do furtivamente en el coto del aristócrata, 

Quería éste eludír su respons.bhidad ape­
lando habilidosamente á los tribunales, que 
han dado un hermoso ejemplo de justicia en 
esta ocasión. La ley debe ser ijíual para to­
dos. 

No seye todos los días en este país, donde 
los privt egios haceu tabla rasa del derecho 
natural y aun del escrito, un espectáculo tan 
consolador como presenta el de un alto caza­
dor cazado. 

Carta de fraile 
Se me envía una car ta ha l lada en tér­

m i n o de An loque ra , esc r i ta en pape l 
n a e lleva es te se l lo : Convento d e Padres 
Carmelitas. Osuna. 

La copio tal como está, sin q u i t a r l e 
ni a ñ a d i r l e pun to n i coma : 

m 
J M J 

t isana 10 ele Nobiembre 1909 

Mis queridos padres y hermanos deseo que 
al resibo de esta se encuentren Va buenos yo 
sigo muy buen y conteticinsdgrasiasá Dios. 

Kesebt la suya la cual beo estay sin nove­
dad de lo que me alegro mucho de lo que me 
dicen que se han enterado por barios conpa-
fieros nuestios quo no escribo desefdda por 
darme fatiga deslio al P Prior pues no es por 
eso ni mucho menos sino por esta tan bien y 
tai) contento y por eso me descuido en escii-
l.'i pues Va sabiendo que estoy bien no debía; 
de tenar tanto hapuro pues to mismo tiene 
saber da mi dentro de un me que dentro de 
dos por que para que sirbe tanto escribir tan 
bien la digo que nunca de biay da haberss 
metido en mandarme sellos pues eso no le á 
sentado nada do bien á los Padres porque 
gracia á Dios no necesitaba los sellos porque 
na qui todos los días salan una barbaridad 
de cartas y hay sellos de sobra en la otra 
suya deciay que si necitaba h>irgo pues le 
digo que por aljer estado en el nobiciado no 
necesito nada por que balli me han dado ropa 
pues de esa me llebe tres nudas como Vs sa­
ben y tengo cinco con que por haora da ropa 
blanca no necesito lo que necesito es un na-
baga de hatettar y una brolla que eso no meló 
podey mandar, tocan'e á Miguel le digo que 
me alegro mucho que ya sepa escribir dios 
quiera y nuestra Santísima madre de! Car­
men argollen birtuoso y muy bueno uo sa­
ben Vs lo qua yo mealegro de" eso a Juan que 
tanbiea mediga hargo y quo tan bien sea 
muy bueno y tanbiea que sehan muy buenos 
para Vs y que no nos agan pasar majos ratos 
sin mas por hoy muchos recuerdosá la m r-
quezi que h-iuu que estoy de hemano pido 
mu>:lio por halla y á todas" las monjas da la 
I' niranacion en partecutar á la madre Priora 
á Pepe Huertas y á Don Joaquín y su herma­
na Carmen y á todos los que pregunten por 
mi y Vs queridos padres y heminos reciben 
al .'".irin i dé su hijo que los quiere y no los 
hervida que lo es 

Fray Angela Barrientos 

Tío h a b r á n visto nunca mis lectores 
s a r t a m a y o r de d i spa ra te s . ¡Qué or to­
grafía , q u é sint-txis, cuán tas n e c e d a d e s 
y qué esp í r i tu de abyecc ión y se rv i l i s ­

mo ' [Vaya un z a m b o m b o que es tá el fir­
m a n t e de la car ta! 

Pues b ien; con a n i m a l e s de esa espe­
cie n u t r e sus filas la frai lería; an te im­
béci les de esa estofa se post ran los ca­
tólicos. ¡Qué degradac ión! 

LOS q u e en Bi rmania adoran los ele­
fantes, t ienen s iqu ie ra la d isculpa de 
quo se a r rod i l l an ante un an ima l inteli­
gen te . ¿Pe ro q u é disculpa pueden dat­
en E s p a ñ a los q u e ado ran á po l l i nos 
c o m o ese Burrieittos? 

Mas... ¡Cielos'... ¿Qué o lo r es éste?... 
¡Yo me asfixio!... ¡Aire, aire!... Abrid las 

ñas... ¿Si se h a b r á ro to la a lcanta­
rilla'.' |Of, qué asco! 

¡Nada; no desapa rece ! ¿Qué será?.. . 
P e r o ¡ah!... Ya caigo... Es q u e acabo do 
tocar la ca i t a de ese a n i m a l sagrado. . . . 

H a s t a d e s p u é s , que r idos l e c to r e s . . . 
Voy c o r r i e n d o á l a v a r m e las m a n o s 
con j abón , lejía, a r e n a y s u b l i m a d o co­
r r o s i v o . . . P o r q u e no pueden us tedes 
f i g u r á r s e l o suc ia y a s q u e r o s a q u e h a 
l l egado á m í la d i chosa carti ta. . . 

El c r i s t ian ismo no ha serv ido más 
q u e para l lenar de do lo res la vida h u ­
mana . 

¡Benditos sean los inventores de anes­
tésicos q u e los s u p r i m e n hasta en las 
m á s crueles operac iones qu i rú rg icas ! 

JVÍiedo al fraile 
Por no vérselas con los del correccional de 

Santa Hita, un estudiante, á quien su padre 
quería meter allí, se trago dos pasudas de 
sublimado corrosivo con intención do matar­
se, quedando en estado gravísimo. 

N'o sé si habrá muerto. Pero seria lástima: 
era tolo un hombre, y un símbolo de! horror 
que tenemos á los frailes todas las personas 
flecantes,. 

Antes que el fraile, el cólera, el tifus exan­
temático, la peste bubónica, al Viaducto y el 
sublimado corrostro; cualquier medie mortí­
fero que sa tenga á mano. Pero contra el frai­
le, no contra uno mismo. En eso ha obrado 
inocentemente el suicida. La juventud es 
inexperta. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

•€! tormento en las conventos. 

X 

S E OMITEN V A R I A S O R D E N E S . — L o s TEX­
TOS L A T I N O S . — U N V E T O . — E L TORMEN­
TO NO ES LETRA MUERTA.—LOS TRATA­
DISTAS FTEL TORMENTO MONÁSTICO.—^ 
O B R A S Y A U T O R E S . — E L « E P Í T O M E » DE 
F R A Y M A R T Í N Y E L «COMPENDIO* DEL 
P. ANGELE3.—EL JESUÍTA ALDEKKTF,. 
— E L TORMENTO DEL SUEÑO PRECONI­
ZADO POR LOS JESUÍTAS. 

Son m u c h a s las p e r s o n a s q u e d e s e a n 
s a b e r qué d ías ó fechas t ienen los ar­
t ículos an t e r io r e s . T o m e n nota: 28 v 30 
do N o v i e m b r e , y 3, 5, 8,12, ID, 23 y 25 do 
D i c i e m b r e . 

En lo quo q u e d a re fer ido h a b r á p o ­
dido obse rva r el lec tor que loa t o r m e n ­
tos conven tua l e s no son una ficción ni 
una fantasía d e sec ta r io . Constan en 
las l eyes y p r ecep to s de bis Ordenes . 
re l ig iosas , t axa t ivamen te m a r c a d o s , c u 
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todos sus detalles y con la descripción 
de los ritos y ceremonias que acompa-
fian á su e eoooíón. Por estas páginas 
han desfilado azotes¡ cárceles, grillos, 
ca leñas , esposas, •• ;;ios á 
1 >:iu y agua, emparedamientos, reclu­
siones perpetuas y llamas y fuego apli­
cadas á diversas partes del cuerpo. To­
do este cúmulo do horrores, legislado 
con toda frialdad, y ampliado siempre 
por el capricho del superior, el cual, 
en la materia de atormentará sus sub­
ditos goza itc autoridad sin límites, pues 
los legisladores de la-: I irdenes religio­
sas parten del supuesto de • ¡ 11 > • el supe­
rior tii i ;-i'c razón, es bueno 

incapaz de la pasión y de ta violen­
cia, V be aquí una prueba más del de­
cantado espíritu democrático del cris­
tianismo, que BÓlo sal ndiosary divi­
nizar al que manda, rodeándole de un 

• itismo sin freno. 
liii podido citar tos textos latióos, 

que, Belmente v rodos al castellano, 
lie reproducido en estas páginas, y; ahq-

aento no haberlo hecho para qui­
t a r á ¡os clericales toda escapatoria de 
que estaban falseados, delito del que 
pueden convencerme fácilmente con ci­
tar lo añadido ó interpolado, y para lo 
cual tienen el camino bien expedito, 
pues yo lie dicho bien claro de qué Re­
glas tomaba los textos, la edición, el ca-
pltu o, etc., etc. 

Sería un triunfo estruendoso pitra 
los monacales y reaccionarios poder 
decir: 

—Fray Gerundio ha falseado las líe-
glas y Constituciones de las Ordenan­
zas religiosas, citando tormentos y cas­
tigos que no existen ni están prescr-ip-
tos. V á renglón seguido eiiar los textos 
que lo demostraran. Pero n<5 lo harán; 
les reto y desafio á que lo hagan, y es­
peto... sentado las réplicas contunden­
tes de los venerables frailes y fervoro­
sas monjitas, 

He sido parco en las citas por no alar­
gar demasiado esta materia, habiendo 
otras muy interesantes que esperan tur­
no, y no he citado todas las ' >rdenes re-
giosas. siuo las más importantes y co­
nocidas, porque, en primer lugar, ten­
dríamos tola' cortada para un libro, y 
en segundo lugar, porque no he podido 
procurarme hís Reglas y Coristitueio-
ni's ile estos institutos,cosa muy difícil, 
pues las monjas y [railes no se los dan 
á leer á nadie, no los prestan asi como 
así, y aquí no es posible, ni entra en mi 
mudo dejser, hablar á tontas y á locas. 
sino con textos en la mano, de esos que 
no tienen vuelta de hoja. Sin embargo, 
han sido muy pocos bis institutos mo 
n acales que so nos han quedado sin sa­
lir ;í la vergüenza pública. que ;isí pue­
da dseirse. 

i ¿Gastando de un modo tan categórico 
y terminante que en los conventos está 
preceptuado el tormento, está hiera de 
toda duda que se ha practicado y se 
practica siempre que el superior naya 
Se cumplir con su deber, que es lo que 
impone y marea la Regla. El tormento 
conventual BO es letra muerta, es prác­
tica viva, sangrienta, que para al to se 
escribió en aquellos libros, y prueba de 
ello ea qne¡ aparte do lo que cada Or­
den tiene legislado . al tormeu-

ii muchos los autores que han tra­
zado la norma, modo y trámites del 
tormento conventual, descendiendo á 
los detalles más nimios, con descrip­
ción de los aparatos de tortura, modo 

do atormentar á los reos, frailes, etcé­
tera, ete, 

El más romo comprenderá que todas 
estas cosas no se escriben á bu nao de 
pajas, y cuando vemos al P, Miranda 

• lo él tormento del ladrillo y 
el del aOM r. refiriéndose & frailes. 
necesita ser un lince para comprender 
que aquéllo so practicaba y* ejecutaba 
cuando los superiores querían, pues no 
se describen castigos que no existen, ni 
se legisla sobre penas que no están en 

•• que tío se imponen. 
, tormento y la tortura mo­

násticos, además de las Reglas y Cons­
tituciones de eada Orden religiosa, han 

rito mucho el francisca­
no lleiffeustnel, que describe con mi­
nuciosa prolijidad esta materia OOfl diá-

¡ formularios, escenas de tormen­
to, verdugo, etc.; Bonix en la parte de 
su obra titulada De jure regutarium; 
Ameno en su Practica criminal; fray 
Francisco de San Julián en sn Tribunal 
regulare (en latín); fray Manuel Rodrí­
guez en Qnoestionmn regula r i um; fray 
José de Santa .María en su Tribunal ñe 
religiosos-; Santoro, De Pamís; iv.yriuis, 
Formutarhn» Vrcelatúrum; Salpedi 
Ha eclesiástica; Avezzanus, Tractattts da 
modo jirocr-iemii in. causis renn!arínm; 
Pellicer, Matmale regularlum; fray Mar-
tía de Torrecilla, Conayltormm; Julio 
Claro, citado por todos los tratadistas 
de tormentos; Antonio Gómez, en el to­
mo III de sus obras, capitulo XIII, que 
es una joya sobro esta materia: Nava­
rro; el italiano Jarinaeco en su Tratado 
de la torito a; Rodríguez, Del orden judi­
cial, y fray Podro de los Angeles 
ínclita: Aldereío, jesuíta; Miranda, fran­
ciscano; fray Martín de San José; el in­
signe Mábiílon, y el rey y campeón de 
la tortura monástica, el maestro y guia 
de los tribunales do frailes y do i 

OS que han de hacer de verdugos, 
la perla de la Orden franciscana, el pa­
dre Octaviano Spatarius, cuya obra es 
un.tesoro y demuestra hasta la saciedad 
el tema que venimos sustentando. 

Espigaremos citas por este ameno 
jardín de los tratadistas del tormento 
monástico. Epitome judicial religioso, de 
fray Martín de Sari José, impreso en 
Zaragoza en I<5¡ 

Capítulo KVI: "En caso que se haya 
tormentará los religiosos ha de 

ser con potros y garruchas y otros ins­
trumentos con que so atormenta en los 
tribunales reglares.!. 

.' orden iwíicial y pr\ 
delTri religiosos, Madrid, 1643, 
por frav Podro de los Angeles, carme­
lita, 

Capítulo XXIII, número •_': «Entre té-
• deben usar cárceles compe­

tentes, como lo prescribe la Santa Con-
teión de Cardenales en "21 de Sep­

tiembre d( ¡ióu de Ur­
bano VIII. Dice: --Carla n Irden) 
tenga privadas, al menos 
en todas las provincias.» 

Capitulo XXIV.— Del tormento: <El 
tormento no se puede dar 3 role 
por delitos que m e r e z c a n pena de 
muerte, mutilación ó galeras, y nunca 
sea tan atroz que equivalga á la pena 
que se diera por el delito.» 

Esto, conforme á un privilegio de 
jandro VI y á otro de \,< ón X. Este amor 
cítala Constitución Aüvimnes de Paulo 
III, mandando que á ningún reo fraile 
se le atormente por wAs Se una hora, y 
luego advierte que el reo ha de haber 

SSSÍ 
estado sí» comer SftB horas antes de 
aplicársele la tortura, poro que esCS me-

r el (oríllenlo. 
Estos caritativos consejos, dimanados 

de Ruma., fueron un i versal mente acep­
tados por todas las Ordei ea religiosas. 

Oottoris Josephi de áldereíe S. •!., Pren­
de He ¡glosa Disciplina fitenda, M-

l»i freí.-. HiSpali (Sevilla). 161R. 
Dice dta en e) capítulo xvii: 
«Es común sentencia umversalmente 

recibida que se puede el tormento apli­
car aun al religioso y sacerdote para 
hacerle manifestaré] crimen cometido, 
Pero respecto al tormento eonvñ no ad­
vertir que es cosa muy frágil y peligro­
sa y que & menudo p tbre la ver­
dad, cómo dice Ulpiano. 

Para atormentar ha de tratarse de un 
delito cuya comisión conste y que ño 
so ha de Hoyar á la tortura sino cuando 
se pruebe que do otro modo no se sabrá 
la verdad; por lo tanto, no se dé el tor-

i cuando ya se conozca plenamen­
te el delito, y en general, los religiosos 
y los sacerdotes sean atormentados con 
menos crueldad que ¡OS seculares » 

Número 19, -De los azote*: -Por la re­
verencia debida al estado religioso, pa-

Indigno que al sacerdote ó profoso 
lo atormenten seglares, y pues no es 

aria especial pericia para azotar, 
hágalo un religioso. Átense al reo las 
manos en la porte posterior del pecho, 
desnúdese la espalda, y si el azotado es 
muy robusto, átenle á una viga, y colga^ 
do por las manos, azótele cualquiera sin 
necesidad de Mamar al veráugox* 

Número 23 (¡atención!): «Se suele dar 
el tormento de noche y en lugar oculto, 
donde no se oigan los grito* del torí«m> 
do.* Soletaue nocla et in loco occuHo 
voces exandiri non ponía!. tortnrain e.r.er-
ceri. 

Esta confesión del jesuíta Ahlerote 
val" por todo un tomo de pruebas. Y 
añade: 

«Desnúdese al reo honestamente (so­
bre todo la Uonistidad), y si atormenta­
do siguiera negando, alargúese la tor­
tura, pero no tanto que el fraile. des/rafe? 
ea en ella.' A> in ra religiosús rleficiat. 
«Más de tres veces nadie sea tortu­
rado.» 

¡Qué caridad tan compasiva! 
Número 29: «Sentado el delincuente 

en un banquillo, y atado á él, vigílesele 
itinuo, sin dejarle dormir. ' 

Hipólito Martíllense (otro tratadista 
de los tormentos monásticos) dice que 
al principio una simpleza, poro que 

límenlo cómo ningún reo Pe­
gaba á pasar así cuarenta horas sin ha­
ber dicho la verdad, que otras torturas 
muy dolorosas no pudieron 8rrráncur.« 

Esto buen jesuíta recomienda de un 
lo muy especial este tormento para 

las monjas, por ser de gran efecto. S 
de todo esto, el P. Ahlerete está 

tildado entre los tratadistas do tormen­
tos monásticos como liberal y bl 
¡Calcule el lector cómo serán los que 
me restan por citar 

KKAY GERUNDIO 

Muestras de mi estilo.—Cuadros de mi-
. -Degradaciones y cobardías.— Hi-

&ad deironieís.— Humorismoanticlerical. 
— Cartas tí dedicatorias.—Mi paso 
Cárcel. 

TJtES PESETAS TOMO 
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crímenes 
del Carlismo 

(CONTINUACIÓN) 

tos con este crimen, cometieron los car­
listas otros, entre ellos el de martirizar 

tas mujeres para que dijeran dón­
de tenían oculto el dinero. 

EL UKQUETÍ 

A la pillería de diez á quince anos 
que acompañaba á los defensores de la 
religión le llamaban el reqtieté{flor bue­
na en vascuence). 

Su entrada en las poblaciones causa­
ba hondo espanto; gritaban ¡viva la re­
ligión!, y acto seguido se ensuciaban en 
Dios, insultaban á los ancianos, atenta­
ban en medio de la calle al pudor de las 
mujeres. 

Nadie ca'a en sus manos sin verse 
despojado de dinero y reloj; quitaban 
las p endas de vestir á los prisioneros, 
dejándoles casi en cuero?; á los cadáve­
res de los fusilados los despojaban has­
ta de sus ropas interiores, después de 
hacer con ellos las más repugnantes 
atrocidades. 

Allá va una de las fusilables hazañas 
que el reqaeté realizó á las órdenes de 
aquel gran canalla que se llamó Cucala, 
y de quién la prensa clerical dijo al mo­
rir que había muerto como un santo, 
confesando y comulgando, como si no 
hiciesen esto todos los bandidos. 

En el combate de Játiva, sostenido 
por la columna Arrando contra las frac­
ciones de Satités y Cucala, un destaca­
mento de tropas liberales apostado en 
una ermita se vio envuelto por los car­
listas y separado de los suyos. A pesar 
de su aislamiento, aquellos valerosos 
soldados resolvieron morir gloriosa­
mente, y siguieron haciendo fuego. 

Esta resistencia desesperada dio mie­
do á Cucala, que los atacaba, y apeló á 
la traición y la mentira ¡jara vencerlos. 
Dijo al jefe que cesase el fuego, pues 
los dejaría partir en libertad para incor­
porarse á los suyos, y se comprometió 
bajo palabra de honor á cumplir la ca­
pitulación. Pero así que los soldados 
depusieron las armas, los maniató y se 
los llevó prisioneros. 

til miserable recorrió la provincia de 
Castellón, llevando á retaguardia de su 
partida aquella compañía de soldados 
liberales vencidos por la traición, siendo 
el reqaeté el encargado de guardarlos: 
inútil es decir lo que sufrirían. 

En Nules, y al salir la parlida para 
Onda, mataron á bayonetazos á uno de 
los soldados porque tardó en acudir al 
toque de llamada. En el camino asesina­
ron á otro porque tenía los pies entu­
mecidos y andaba con dificultad. 

En Onda los prisoneros fueron en­
cerrados en la casa del ayuntamiento. 

Corrió la noticia de que Valles iba á 
llegar de un momento á otro y los pon­
dría en libertad respetando aquella ca­
pitula ion de que se burlaba Cucala. 

Esto bastó para que por la noche los 
del requeté entrasen en la casa consisto­
rial y acabase el de-pojo de los prisio­
neros sable en mano, golpeando á los 
soldados, y robando á los oficiales las 
levitas y los relojes. Al frente de aquella 
gavilla de ladrones iban el hermano de 
Cucala y un sobrino. 

Y todo esto se hacía en honra y glo­
ria del carlismo, que se preparaba á go­
bernar el país corrompiendo la juventud 
y avezándola al latrocinio, el asesinato, 
la violación y el incendio. 

¡Cuántos infames del reqaeté habrá 
ahora por esos conventos soñando con 
reanudar, de hombres ya maduros, los 
crímenes que comenzaron de niños! 

EN SAGUNTO 

El 21 de Diciembre de 1873 entraron 
los carlistas en Sagunto, celebrando su 
fácil victoria con asesinatos y robos. 

La primera víctima fué D. Eduardo 
García Matoses, escribiente de! Ayunta­
miento; iba á cumplir con su deber, lo 
conoció el reqaeté, y acosándolo con 
sus bayonetas, cubriéndole d 
lo llevó hasta las inmediaciones de la 
ermita de la Sangre, frente á su misma 
casa, y allí, en presencia de sus dos hi­
jos pequeños y de su esposa, en cinta, 
fué, no fusilado, muerto lentamente á 
tiros, para prolongar su agonía. Des­
pués le despojaron de sus ropas hasta 
de las interiores, y uno de aquellos ca­
nallas defensores de Carlos Vil y la re­
ligión/ hizo sus necesidades sobre el 
rostro del cadáver aún caliente. 

A Enrique Vives, joven ebanista, lo 
asesinaron á bayonetazos cuando huía 
hacia el castillo para reunirse con su 
padre. Este, sargento de la compañía de 
Galas de Sagunto, de guarnición en el 
castillo, estuvo contemplando durante 
tres días el cadáver de su hijo tendclo 
en el camino de la fortaleza y destroza­
do á bayonetazos. Nadie podía enterrar­
lo, pues el reqaeté amenazaba con ase­
sinar á quien lo intentase, y se reía del 
dolor que experimentaba el pobre pa­
dre viendo á todas horas el cadáver de 
su hijo, ya casi putrefacto. 

Manuel Torres y Pascual Segovia 
también fueron asesinados al dirigirse 
al castillo. 

El robo, el pillaje y los apaleamientos 
dominaron la ciudad durante tres días. 
Los granujas del reqaeté \bm con latas 
de petróleo rociando las puertas y pare­
des de los edificios públicos, amena­
zando con incendiar también las casas 
dejos liberales. La casa de la ciudad lo 
fué por completo; también fueron que­

mados el teatro, el juzgado y la escuela 
con tod.) su mobiliario y documentos. 

El archivo municipal, que contenía 
documentos importantísimos para la 
historia del antiguo reino de Aragón, 
fué rociado con petróleo y entregado á 
las llamas. La cárcel fue incendiada, 
pero la pillería carlista, influida por las 
simpatías de clase, puso antes en liber­
tad á todos los criminales que estiban 
en ella. Con petróleo fueron también 
incendiadas las puertas del recinto. 

Y mientras el incendio rugía en mu­
chos puntos de la ciudad, y torbellinos 
de lia'ñas se alzaban sobre los tejados, 
los carlistas, completamente borrachos, 
bailaban en las plazas con la mayor 
desvergüenza agarrados á impúdicas 
mozuelas muy conocidas por su beate­
ría, con las que rodaban libidinosamen­
te por el suelo, y... 

La bacanal monstruosa de incendios, 
robos y sangre, duró todo el tiempo que 
los car'is'.as permanecieron en Sagunto. 
Las mujeres honradas se ocultaban en 
sus casas, temiendo á aquella horda de 
sátiros borrachos. 

Las puertas de las casas ricas eran 
destruidas á hachazos, y los ladrones se 
esparcían por el interior; los objetos de 
oro y plata, los de bronce y latón, las 
prendas de ropa, los comestibles en con­
serva, todo, absolutamente todo era ro­
bado por los carlistas. Lo que no les 
gustaba lo vendían ó lo cambiaban en­
tre sí, pegándose algunas veces por cues­
tiones relac onadas con el saquee». La fa­
milia que intentaba quejarse era apalea­
da. En casa del alcalde D. Ramón López, 
antiguo y probo liberal que había ido 
á Valencia para solicitar auxilio de la 
autoridad militar, no dejaron los carlis­
tas más que las paredes. De la de un vo­
luntario llamado el Rallo también se lle­
varon todo. 

Entraban en las bodegas, y no conten­
tos con hartarse de vino, rompían á cu­
latazos los tonetes y tinajas, para quedar 
al fin en el suelo roncando como cerdos, 
revolcándose en un lago de vino y acei­
te. La riqueza de muchas honradas fa­
milias quedó destruida en menos de una 
hora por aquellos cafres. 

A Cucala le estorbaba que la ciudad 
tuviese uunallss, y dio un pregón ame­
nazando con fusilar á iodo vecino que 
á las tres de la tarde no se presentase 
con las herramientas necesarias para de­
rribar el recinto. Hombres de todas eda­
des y clases, hacendados poco acostum-
brados á tan rudo trabajo, jóvenes ilus­
trados de escaso vigor lis ico, respetables 
ancianos, todos, formando lastimero 
cordón de esclavos y entre dos filas de 
facinerosos con boina y garrote en ma-

(Continaará.) 
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señores del reino y personas influ­
yentes se toman con la jurisprudencia 
y la justicia, con las cuales hacen á 
cada paso lo que nuestro amigo el 
periodista nos dijo que había hecho 
Fernando VII con el libro de la Consti­
tución: pasarles la pierna por encima. 

Para demostrarlo quizás bastaría 
registrar que en la monarquía espa­
ñola casi nadie entiende ó admite que 
para convencer sea necesaria prueba 
conclusiva, así fuese, como decía San­
cho Panza, «del tamaño de un negro 
de uña», y que con más motivo ha­
ga falta otro tanto para sentenciar. Y 
como esto se observa lo mismo del 
lado de los señores del reino que del 
otro, resulta que ambas partes se pa­
san la vida: los de abajo murmurando 
sin cesar, y los de arriba «empape­
lando» y condenando sin parar, y 
muchas veces sin más pruebas que 
la opinión de cualquier ínfimo é ig­
norante agente de policía. 

Agrégase á lo dicho, que la liber­
tad personal es cosa que allí se tiene 
en el mayor desprecio; y cuando ocu­
rre delito de algún ruido ó importan­
cia, se procede á prender sospecho­
sos, y las cálceles se llenan de «pre­
suntos autores ó cómplices del hecho 
de autos». ¿Sospechosos, por qué? 
Pues por cualquier razón ó pretexto, 
así sea el más cómico. Nosotros he­
mos visto en Barcelona detener, con 
motivo de la explosión de una bom­
ba, entre otros muchos individuos, á 
tres: uno porque corría en dirección 
del sitio donde el hecho había tenido 
lugar; otro porque escapaba en la di­
rección contraria, y otro porque se 
estuvo quieto; siendo de advertir que 
uno de ellos era un conocido subdito 
extranjero, establecido en aquella ca­
pital, y que, gracias á no ser español, 
no tardó mucho en verse de nuevo 
en libertad. 

Cosa curiosísima: el tiempo que 
los detenidos permanecen en prisión, 
si realmente son culpables, es limita­
do; pero, si son inocentes, no tiene 
limitación ninguna; y es frecuentísi­
mo ver hombres retenidos en la cár­
cel, sin la menor culpa mucho más 
tiempo que el que les correspondía 
sí hubiesen resultado efectivamente 
autores del delito que en ellos se que­
ría perseguir. 

En contraposición á lo que hemos 
dicho que vimos en Barcelona, refe­
riremos también lo que tenemos visto 
en Ni'W-York: 

Años atrás, un francés, dueño de 
un establecimiento de bebidas, apa­
reció muerto de un tiro á la puerta de 
su dormitorio, en lo alto de la escale­
ra que conducía á él. Estaba claro 
que alguien, que se había quedado ó 
introducido en el establecimiento por 
la noche, había procedido á abrir los 
cajones del mostrador, y el dueño, 
que había oído el ruido y salido, pro­
visto de una luz, á ver qué era, fué 
muerto de un disparo por el ladrón 
en cuanto se presentó á la vista de 
éste, y también estuvo claro desde 
luego para la policía, que el autor de 
la hazaña pertenecía á derla banda 
de criminales capitaneada ó dirigida 
por un tal Mr. Gloin, no tardandose 
en adquirir la convicción de que ha­
bía sido éste mismo en persona. 

A pesar de esto, el Mr. Gloin iba y 
venía, muy tranquilo, por las calles 
de New-York, haciendo su vida habi 
.tual, conversando con sus amigóles 
ó sus cómplices, estacionándose en 
los sitios de costumbre, etc., etc. Y 
no sólo la policía sabía lo que hemos 
dicho, sino que los periódicos casi 
todos los días hablaban de ello y da­
ban noticia de los movimientos del 
bandido. 

¿Qué pasaba, pues? ¡Qué había de 
pasar! ¡Que la policía vigilaba al 
hombre, pero no quería echarle 
mano hasta tener y poder dar la se­
guridad de que efectivamente era el 
culpable; poique, si se anticipaba á 
hacerlo, se exponía á no alcanzar esa 
seguridad y á que el juez tuviese que 
ponerlo en la calle! Y en efecto; pa­
saron muchos días, pero al cabo de 
ellos el criminal fué detenido, y lue­
go juzgado y condenado en poco 
tiempo. 

Si los españoles se miraran en este 
espejo, reconocerían que los ameri­
canos no los venes, ron en la guerra 
colonial solamente por sus mayores 
recursos materiales, sino'que, á igual­
dad de éstos, y aun con alguna su­
perioridad por parte de los españo­
les, por grandes que su valor y es­
fuerzo llegasen á ser, también los 
yankees habrún salido vencedores; 
porque calidades como las de respe­
to á la ley y amor á la justicia dan 
siempre á los que la¿ poseen, sobre 
los que carecen de ellas, una fuerza 
considerable que no por intangible 
deja de ser efectiva. 

Ei lector se imaginará tal vez, vis­
ta la facilidad con que en la monar­
quía española se llenan y se mantie­

nen llenas las cárceles, que los pre­
sos y detenidos están tratados á 
cuerpo de rey ó poco menos. Si, si; 
¡buenos son para eso aquellos natu­
rales, ó, mejor dicho, buenas son la 
educación y las enseñanzas que para 
eso les vienen dando los señores del 
reino! Tan lejos están en aquel país 
los establecimientos de prevención, 
corrección ó pena, de ser modelos 
(aunque suelen llamarse asi: tmode-
los») de humanidad, ni caridad, ni 
acierto, en cuanto alañe á alimentar, 
vestir, cuidar y tratar á los reclusos, 
que notoriamente, reconocidamente, 
por propia confesión de la mayor 
parte de los españoles, ese ramo 
constituye una vergüenza nacional. 

Y es de advertir que cierta clase de 
malos tratos no se circunscriben al 
régimen carcelario ó penitenciario, 
sino también son usados como ele­
mento ó recurso de enjuiciamiento; 
pues el modo de enjuiciar en aquel 
país es curiosísimo. 

Por el pronto, el juicio sumarísi-
mo, por ejemplo; esa clase de enjui­
ciamiento militar que en otras nacio­
nes se usa en campaña y en cesos 
excepcional mente raros y urgentes, 
es de uso cotidiano en la monarquía 
española, por cualquier causa, así no 
corra la menor prisa ni tenga ningu­
na relación con la subordinación y 
disciplina militares. 

Y menos mal que los trámites que 
la ley marca en estos juicios suelen 
tener fiel cumplimiento, cosa que en 
la generalidad de los ordinarios está 
lejos de suceder; pues aquello de que 
«las leyes de procedimiento son le-
»yes de precaución, de vigilancia y 
»aun de desconfianza, y son también 
slas mejores salvaguardias del ho-
»ñor, de la reputación de los magis­
trados encargados de aplicarla», 
esto, se sabe y se tiene en cuenta en 
las otras naciones civilizadas; pero 
en España los señores del reino tie­
nen acostumbrado al pueblo á mirar 
como un estorbo, de que se puede y 
aun se debe prescinda, lo que esas 
leyes establecen, y aquello no es en­
juiciar, aquello es cambronearse en 
todo lo que hay que respetar, no li­
brándose ni la misma unidad ó inte­
gridad ce los miembros, los huesos 
ó la piel del procesado! Porque ha 
de saber el lector, que, por lo defi­
ciente, en todos conceptos, de la po­
licía en España; por la poca disposi­
ción de aquellos naturales á las labo­
res constantes y pacientes; y por el 
espíritu poco cristiano de las clases 
llamadas directoras; si, como sucede 
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